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La publicación Intervenciones arqueológicas en el área del proyecto minero Cobre Las Cruces
(1996-2011): de la prehistoria a la época contemporánea recoge los resultados de los trabajos
realizados en el área de actuación de este proyecto industrial. El descubrimiento del de-

pósito mineral Las Cruces, en los términos municipales de Gerena, Guillena y Salteras (Sevilla) y
los posteriores proyectos de puesta en marcha de la explotación minera supusieron el inicio de
los pertinentes estudios previos que hicieran compatible el uso minero y la protección de los va-
lores patrimoniales y medioambientales. Las actividades arqueológicas han sacado a la luz nu-
merosos yacimientos y evidencias arqueológicas de distintas épocas, desde la Edad del Bronce a
época contemporánea, que han sido sometidos a minuciosos procesos de excavación, conserva-
ción, restauración y estudio por un amplio equipo multidisciplinar, incluyendo la aplicación de
diversas metodologías analíticas, cuyos resultados se muestran en esta publicación.

La mayor parte de la actividad arqueológica en la comunidad andaluza es resultado de las nume-
rosísimas intervenciones de carácter preventivo que han tenido lugar tanto en nuestras ciudades
como en el resto de nuestro territorio al hilo de iniciativas públicas y privadas. Unas intervenciones
que proporcionan un conocimiento histórico del territorio cuyo aprovechamiento social y cientí-
fico es obligado. Esta actividad ha generado un abundante registro de datos y evidencias que,
básicamente, es posible separar en dos componentes: por un lado una documentación que, en
muchas ocasiones, ha pasado directamente a los archivos de la Administración autónoma; y, por
otro, un conjunto de materiales arqueológicos, habitualmente bienes muebles, recogidos en las
excavaciones, y que están depositados en la red de museos de la Comunidad Andaluza. Este re-
gistro de datos y evidencias no solo ha alcanzado unas considerables proporciones (en términos
cuantitativos), sino que, por lo general, y salvo excepciones, no ha sido exhaustivamente estu-
diado, por lo que en la actualidad conforma una importante masa de documentación de singular
valor científico que es necesario transformar en información histórica.

En este sentido, es inexcusable articular estrategias para cambiar esta situación. Por parte de la
Administración es imprescindible el desarrollo de un programa de apoyo a estas intervenciones
en diferentes ámbitos. Por un lado, hay que tratar de convertir en conocimiento ese gran registro
de datos que albergan los archivos y museos, por ejemplo, sistematizando el registro textual, grá-
fico y fotográfico existente en los archivos de la Administración y su migración a soportes infor-
máticos compatibles con los empleados por las administraciones competentes en materia de
protección medioambiental y ordenación y planificación territorial. Por otro, se debe acometer
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el análisis científico del registro material existente en museos mediante las técnicas de la moderna
arqueología científica, especialmente en lo referente a: estudio de restos bio-arqueológicos (an-
tropológicos, faunísticos y botánicos), caracterización de materiales de artefactos y datación ab-
soluta. Para ello, hemos de establecer periódicamente líneas preferentes de trabajo y coordinación
con cuantos agentes, tanto institucionales y académicos como profesionales y empresariales estén
interesados arbitrando líneas de fomento para hacer llegar a la sociedad la gran aportación que
la arqueología preventiva ha hecho al conocimiento histórico de Andalucía en los últimos años. 

Otra de las estrategias debe basarse en la transferencia del conocimiento generado, tanto a los
profesionales como a la ciudadanía en general; en la actualidad desde la Consejería de Cultura se
fomenta la difusión de resultados de la investigación utilizando numerosos recursos, algunos de
los cuales se encuentran bien consolidados. Los Anuarios Arqueológicos de Andalucía son la re-
ferencia divulgativa fundamental para el conocimiento de los resultados de la actividad arqueo-
lógica en nuestra comunidad, para mejorar su accesibilidad y su uso por parte de profesionales,
en los últimos años se ha propiciado el soporte digital y su acceso a través de internet. Pero ade-
más, es necesario facilitar la difusión de estos resultados de investigación en otros soportes y con
otros niveles de profundidad en el conocimiento, por ejemplo a través de las Monografías de Ar-
queología, hasta ahora utilizadas únicamente para la publicación de las memorias de los Proyectos
Generales de Investigación, que se abren ahora a cualquier otro tipo de actividad que signifique
un avance en el análisis del registro arqueológico generado en intervenciones arqueológicas pre-
ventivas de calidad y que publicadas en formato digibook facilitan la consulta. Finalmente es ne-
cesario potenciar que instrumentos de alta divulgación científica como las revistas Menga. Revista
de Prehistoria de Andalucía o Itálica. Revista de Arqueología Clásica de Andalucía, con vocación de
excelencia y publicadas en edición bilingüe, o los Congresos de Prehistoria de Andalucía tengan
cada vez más presencia de los resultados de investigación provenientes de la arqueología pre-
ventiva, ya que el fin último de cualquier actividad arqueológica es la generación de conocimiento
sobre las poblaciones del pasado.

Por último, es necesaria la cooperación con el sector privado en esta generación y difusión del
conocimiento. Las empresas deben ser conscientes de la rentabilidad social que les proporcionan
las actividades arqueológicas que fomentan, ya que generan conocimiento sobre los territorios
y se convierten en un referente de las poblaciones en las que desarrollan su actividad. Fomentar
la implicación del sector privado en estas estrategias puede convertirse en un refuerzo funda-
mental que beneficie a todas las partes, a la Administración, ya que facilita su labor de tutela del
patrimonio arqueológico, a los profesionales de la arqueología que pueden encontrar nuevas
oportunidades de empleo y a las empresas promotoras que refuerzan su presencia en el territorio.
La empresa Cobre Las Cruces, S.A. es un buen ejemplo, los recursos económicos invertidos y las
intervenciones realizadas en esta área han generado un enorme conocimiento que beneficia,
sobre todo, a la población del territorio en el que se asientan ya que les ayuda a conocer más y
mejor su pasado; con la labor de difusión de esta publicación Cobre Las Cruces, S.A. cierra un ciclo
y se convierte en un modelo a seguir.  

Margarita Sánchez Romero
Directora General de Bienes Culturales

Intervenciones Arqueológicas en el Área del Proyecto Minero Cobre Las Cruces (1996-2011)
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El descubrimiento del depósito mineral Las Cruces, en los términos municipales de Gerena, Guillena y
Salteras (provincia de Sevilla), es consecuencia de un largo proceso de investigación minera desarrollada
en una de las zonas geológicas en las que se localizan los mayores yacimientos mineros de Europa, la

Faja Pirítica de la Península Ibérica. 

La historia de ese descubrimiento se remonta a 1990, cuando Riomin Exploraciones S.A. (Rio Tinto Group)
inició el estudio de la zona. A la solicitud y concesión en 1992 de los permisos de investigación mineros en las
concesiones denominadas Faralaes I, II y III le siguió la investigación del área mediante métodos gravimétricos
de detección remota. La identificación de una gran anomalía subterránea conllevó la realización de los estudios
y trabajos necesarios para la definición y caracterización de la anomalía y su posibilidad de explotación. En
mayo de 1994 se realiza el primer sondeo, confirmando la existencia del depósito mineral Las Cruces, oculto
bajo niveles de margas y arcillas, a una profundidad de 150 metros.

1. EL PROYECTO MINERO
COBRE LAS CRUCES. 

DATOS BÁSICOS

Localización del proyecto
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Una vez detectado, entre 1994 y 1999 se
perforaron más de 400 nuevos sondeos
con extracción de muestra (100 km de
perforaciones), lo que permitió definir
las dimensiones del depósito mineral y
su contenido: 17,6 millones de toneladas
de mineral, sulfuros polimetálicos, con
una concentración de cobre del 6,2 %
(uno de los depósitos con mayor riqueza
en cobre del mundo) y también, en
mucha menor proporción, recursos adi-
cionales de oro, plata, zinc y plomo. 

Calcosina y pirita. Muestra de testigo

Reconstrucción del depósito
mineral Las Cruces a través de
los sondeos (en tonos rosados:
reserva explotable de cobre de
alta ley; en color verde: recur-
sos de cobre, zinc y plomo)

Decidida la viabilidad técnica y económica de la explotación minera, se iniciaron (1994-2006, desde 2005 ad-
quirido en un 70% por la compañía INMET Mining) los proyectos de ingeniería de detalle y los modelos de
explotación, la realización de los estudios de impacto ambiental, la adquisición de los terrenos, la construcción
de infraestructuras…, y todos los trámites necesarios para la puesta en marcha del proyecto.  

Por sus características, la explotación del depósito mineral se diseñó para ser realizada por medio de una corta
a cielo abierto, que en su fase final (Fase-7) ocuparía 120 hectáreas, con unas dimensiones de 1.600 m de eje
mayor, 900 m de eje menor y una profundidad de 260 m. En su conjunto, el proyecto minero afectaría a un
área total de 947 hectáreas, en la que, además de la apertura de la corta, se almacenarían los 114 millones de
m3 de estériles previstos y se construirían las instalaciones industriales de tratamiento del mineral y la planta
de producción hidrometalúrgica de cobre. 

La ubicación y disposición de las instalaciones, infraestructuras y depósitos de estériles se han diseñado en
función de la obligación legal de la completa restauración medioambiental del espacio minero a la clausura
de la explotación. Esta fase de restauración se desarrollará durante dos años e incluirá, entre otros aspectos,
el llenado y sellado de la corta minera y el desmantelamiento tanto de la planta hidrometalúrgica como de
las instalaciones auxiliares e infraestructuras.
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Área del proyecto minero Cobre Las Cruces: vista aérea con proyección en superficie del depósito mineral

Proyecto minero Cobre Las Cruces. Fases previstas de apertura de la corta y usos en el área minera 
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El proyecto minero Cobre Las Cruces tiene una vida productiva estimada de 15 años y una producción media
anual de 72.000 toneladas de cobre. A principios de 2009 se inició la extracción del mineral y en junio de ese
mismo año se produjo el primer cátodo de cobre (planchas con una pureza de cobre del 99,9 %) en las insta-
laciones de Cobre Las Cruces, S.A.

Vista aérea del área del proyecto minero/hidrometalúrgico Cobre Las Cruces en producción, en abril de 2010

Presentación del primer cátodo de cobre producido por Cobre Las Cruces, S.A., en 2009



Como se ha expuesto, tras el descubrimiento del depósito mineral Las Cruces en 1994, la empresa mi-
nera Cobre Las Cruces, S.A., inició los estudios de viabilidad técnica, económica y los estudios me-
dioambientales previos del proyecto. Inicialmente los trabajos se llevaron a cabo en una superficie de

36 km2, la denominada Área Básica de Estudio (términos municipales de Gerena, Salteras, Guillena y Olivares),
dentro de la que se situaba el área central del proyecto minero, ocupando casi 9,5 km2 (947 hectáreas). 

Los estudios medioambientales previos (Estudio Ambiental de Base de 1997, Estudio de Impacto Ambiental
de 2001), que formaban parte del procedimiento de solicitud de la autorización de explotación minera, tenían
como objetivo fundamental la identificación de las posibles afecciones del proyecto minero en el entorno y
la elaboración de las propuestas y medidas para evitar o minimizar ese efecto. Los condicionantes que en ma-
teria ambiental se establecieron por la Administración quedaron recogidos en la Declaración de Impacto Am-
biental (2002), en la que se establecían todas las medidas correctoras a realizar ante la importante incidencia
del proyecto minero en el territorio. 
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2. EL TERRITORIO DEL PROYECTO
MINERO COBRE LAS CRUCES.

ESTUDIOS MEDIOAMBIENTALES PREVIOS 

Ortofotos del área del proyecto minero en 1996 (izquierda) y en 2007 (derecha). En la parte superior derecha
(noreste) de la foto de 2007 se observa la incidencia de otros proyectos (polígono industrial El Esparragal)
en el entorno



El uso fundamentalmente agrícola del terreno, que se ha venido prac-
ticando de forma extensiva durante muchos siglos, ha dado como
consecuencia el paisaje actual completamente modelado por el hom-
bre, dominado por la agricultura de secano y con algunas edificacio-
nes, cortijos, relacionadas con esa actividad. 

En gran medida consecuencia de la intensa agricultura llevada a cabo
en la zona, se determinó que en el 74 % de la zona de estudio se pro-
ducía pérdida, entre moderada y muy alta, de suelo. Esa pérdida se
debía principalmente a la falta de cobertura vegetal en las zonas de
cultivo durante gran parte del año, quedando los suelos expuestos a
la erosión en los periodos de lluvia y vientos fuertes.

Intervenciones Arqueológicas en el Área del Proyecto Minero Cobre Las Cruces (1996-2011)
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Paisaje del área del proyecto Cobre Las Cruces (desde el SE). Junio 2005 

Arado mecanizado de los campos
de cultivo en el área del proyecto 

Los estudios medioambientales multidisciplinares realizados en el área del proyecto minero (Fernández Rubio
et al., 2005) han proporcionado importantes conocimientos del estado del territorio, antes del inicio de la ac-
tividad minera, en relación con multitud de aspectos (climatología, calidad del aire, ruidos, aguas superficiales
y subterráneas, geología, suelo, vegetación y cultivos, fauna, infraestructuras…), incluyendo el Patrimonio Ar-
queológico.

Los resultados de esos estudios dan una visión completa de las características, evolución y estado de este te-
rritorio, lo que permite, como se verá más adelante, una mejor comprensión del estado de los restos arqueo-
lógicos excavados y su relación con el medio natural pasado.

El área minera Las Cruces se sitúa en la zona de campiña sevillana, en suelos arcillosos formados a partir de
margas del Terciario, con lomas bajas con una altitud de entre 20 y 50 msnm, atravesada por los arroyos Gar-
nacha y Molinos, no permanentes y con régimen de aguas muy variable, que desaguan en la Rivera de Huelva
(a unos 4 km del área del proyecto). Al norte comienzan las estribaciones montañosas de Sierra Morena y al
sur la cornisa del Aljarafe; al este se sitúa la llanura aluvial del valle del Guadalquivir. El clima se ha definido
como mediterráneo de carácter xérico, con inviernos húmedos y fríos y veranos cálidos y secos.

En los momentos previos al inicio del proyecto minero, los terrenos (considerados de una productividad de
entre media y alta) se destinaban fundamentalmente al cultivo de herbáceos de secano (trigo y girasol) con
rotación en barbecho semillado, con una reducida superficie dedicada al olivar (con riego de goteo) y a legu-
minosas, fundamentalmente el garbanzo. También se dejaban algunas zonas como pastizal para ganado va-
cuno, aunque se debe recalcar el marcado descenso que había sufrido en los últimos años la ganadería
tradicional de cabras y ovejas, que en junio de 2005 se reducía a un rebaño de 200 cabezas. 
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También la flora y la fauna fueron objeto de estudios específicos, constatándose su modificación secular por
los usos agrícolas tradicionales. Sin esos usos, la flora potencial autóctona en su facies madura habría estado
formada por encinares densos, con árboles de talla, además de la encina (Quercus rotundifolia), por algarrobo
(Ceratonia siliqua), acebuche (Olea europaea var. sylvestris) y coscoja arborescente (Quercus coccifera). 

Efectivamente, los estudios arqueobotánicos realizados en niveles de ocupación datados entre los siglos IX-
VIII a.C. del asentamiento cercano Jardín de Alá (Salteras) (Hunt Ortiz, 2010), han mostrado restos polínicos
indicadores de un clima mediterráneo típico y de un territorio ya bastante desforestado, predominando el
cultivo de herbáceas y con una degradada cobertura arbórea y arbustiva, aunque con presencia de elementos
propios del bosque mediterráneo como pinos, algarrobos, encinas, alcornoques y coscojas, olivos, jaras y bre-
zos (Lergo y Ubera, 2007). El estudio de las semillas realizado para esos mismos niveles confirma el peso del
cultivo de cereales (con presencia de trigo, cebada y, en menor medida, mijo) y, un aspecto importante, las
primeras evidencias de lo que se considera el gran cambio en la agricultura que se produce en el I milenio
a.C., la introducción de la arboricultura con el cultivo de la vid y el olivo (Pérez, 2006). 

Otro aspecto que es importante mencionar es el de
la actividad cinegética. Aún hoy en día es tradicio-
nal la caza menor (liebre, conejo, perdiz, zorzal y
tórtola) en los municipios de Gerena, Guillena y Sal-
teras, en los que la práctica totalidad de la superfi-
cie de uso agrario se encuentra acotada. Tampoco
hay que olvidar la proximidad de las estribaciones
de la sierra, en la que la caza mayor sería abun-
dante. Una de las imágenes que  mejor representa
esta circunstancia es la vértebra de cérvido con una
punta de flecha clavada (de sílex, con escotaduras
laterales y bordes retocados), que se conserva en el
Museo Arqueológico de Sevilla, encontrada preci-
samente en el término municipal de Gerena y que
se data en el III milenio a.C. (Fernández, 1982).  

Usos del suelo y localización de instalaciones industriales (según Fernández Rubio et al. 2006)

Vértebra de cérvido con punta de flecha de piedra (sílex) clavada
(Colección Museo Arqueológico de Sevilla, Consejería de Cultura,
Junta de Andalucía). (Fotografía: M.A. Hunt) 



También queda plasmada la importancia de la caza en las sociedades de la Prehistoria Reciente en el asenta-
miento calcolítico (III milenio a.C.) de Los Páramos (Aznalcóllar) (Hunt Ortiz, 2003; Bernáldez y García, 2010),
donde se ha constatado la caza de conejo (Oryctolagus cuniculus), ciervo (Cervus elaphus) y jabalí (Sus scrofa).
Esas mismas especies se han documentado a finales de la Edad del Bronce-inicios de la Edad del Hierro en el
mencionado asentamiento Jardín de Alá, junto a especies domésticas como la vaca (Bos taurus), cabra (Capra
hircus) y caprinos, además de alguna ave (probablemente gallina) y malacofauna, tanto terrestre como marina. 
Avanzando en el tiempo, en niveles medievales islámicos, en un basurero de carácter doméstico de ese mismo
yacimiento Jardín de Alá (Hunt Ortiz, 2010), se identificaron restos de caballo (Equus ferus caballus), de
cabra/oveja, de vaca y otros meso y macro ungulados, e incluso malacofauna y restos de galápago (García,
2007). Además, se ha constatado la presencia del corzo (Capreolus capreolus) en esta zona de contacto cam-
piña-sierra hasta al menos el siglo XII d.C. (Hunt Ortiz, 1998) y todavía en el siglo XIV se menciona la abundancia
de “puercos” e incluso de osos en la sierra inmediata (Corzo, 1998:37).

Aún en las descripciones de este territorio realizados a finales del siglo XVIII (Segura, 1989) y mediados del
siglo XIX (Madoz, 1850) se indica, refiriéndose al término de Gerena, que los montes que “tiene la villa hacia
su norte están poblados de árboles fértiles como son encinas, alcornoques y mestos”, donde abundan “de
todo género de caza, como son los venados, ciervas, habalíes y caza menuda, como son perdices, gallinetas,
sorsales y otros” (Segura, 1989: 88), aunque la principal actividad, la que sostiene la villa es el cultivo de su
campiña “que abunda en todo género de cosechas como son trigo, cebada, habas, yeros, alverjones y efectos
de la labor”, sin olvidarse de mencionar “una regular cosecha de miel y cera” y la “abundancia de leche cuyos
ganados que las producen -cabrío, vacuno y lanar según Madoz (1850)- se mantienen en sus montes y cam-
piña” (Segura, 1989: 88). 

Por otro lado, al no ser permanentes los cursos de agua que atraviesan la zona de estudio, la pesca se debió
practicar en la relativamente cercana Rivera de Huelva, aunque ya se ha mencionado la constatación del con-
sumo de galápagos, aún hoy presentes en los arroyos del área, en época islámica. 

Otro aspecto importante tratado en los estudios medioambientales previos es el de los caminos (Camino del
Arroyo Molinos/Esparragal) y vías pecuarias (Cordel de Conti a La Ramira y el Cordel de Gerena-Vereda de Sal-
teras -actualmente carretera SE-520-), algunos de los cuales parece que vertebrarían este territorio desde épo-
cas muy antiguas. 

Intervenciones Arqueológicas en el Área del Proyecto Minero Cobre Las Cruces (1996-2011)
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Mapa de caminos y vías pecuarias en el área del proyecto Cobre Las Cruces (según Fernández Rubio et al. 2006) 
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Formando parte de los trabajos medioambientales previos al desarrollo del proyecto, se llevaron a cabo
en la década de 1990 los primeros trabajos para la identificación, estudio y protección de los posibles
restos arqueológicos existentes en el área que sería afectada por el proyecto minero-metalúrgico Cobre

Las Cruces. 

El primer estudio arqueológico general del área del proyecto se realizó mediante la prospección arqueológica
superficial, entre los años 1996 y 1997, de todo el territorio (Botella López, 1997). En este trabajo se recopiló
toda la información arqueológica existente referida al área (incluyendo los resultados de un estudio arqueo-
lógico previo llevado a cabo por encargo de Riomin Exploraciones, S.A.), procedente tanto de los inventarios
y catálogos oficiales como de publicaciones (por ejemplo, referidos a época romana: Ponsich, 1974). 

La investigación de campo se realizó mediante la prospección sistemática (con una separación entre prospec-
tores de entre 25 y 50 m) de toda la superficie correspondiente a los 36 km2 del Área Básica del Estudio del
proyecto minero. Como resultado de la prospección se localizaron 49 yacimientos e indicios arqueológicos
de distintas épocas, desde la prehistoria a época contemporánea, que fueron delimitados en función de la
dispersión que presentaban los restos en la superficie del terreno. Los posibles yacimientos fueron denomi-
nados con las siglas SE, seguidas de una o dos letras del alfabeto: yacimientos SE-A a SE-Z y SE-AA a SE-AY (sin
que se utilizaran las letras W y AU). Por otra parte, los hallazgos de restos arqueológicos aislados, todos romanos
o medievales, fueron identificados con números sucesivos (1 a 22).

De los 49 posibles yacimientos arqueológicos identificados, 25, así como los hallazgos aislados (medievales)
1 a 4, se localizaban en las 947 hectáreas que ocuparía el área de afección del proyecto minero. En esta zona
de afección directa es en la que se han concentrado las intervenciones arqueológicas realizadas con poste-
rioridad. 

3. LAS INTERVENCIONES
ARQUEOLÓGICAS REALIZADAS

EN RELACIÓN CON EL PROYECTO
MINERO COBRE LAS CRUCES (1996-2011).

ASPECTOS GENERALES
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Prospección arqueológica (según Ponsich, 1974-modificado-)

Yacimientos arqueológicos en el área del proyecto minero Cobre Las Cruces

En función de los resultados de la prospección arqueológica, la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía,
el organismo con competencias exclusivas en materia de Patrimonio Histórico en la Comunidad Autónoma
de Andalucía, señaló la necesidad de realizar excavaciones arqueológicas previas en dos de los yacimientos,
SE-B y SE-F, que se consideraron de mayor importancia y complejidad. Esas primeras intervenciones arqueo-
lógicas se realizaron entre diciembre de 1999 y enero de 2000 (Carrasco Gómez y Vera Cruz, 2000). 
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Finalizadas esas intervenciones cautelares, ya sin objeciones por parte de la Consejería de Cultura al desarrollo
del Proyecto Minero Las Cruces, se emitió la Declaración de Impacto Ambiental, declarando viable el proyecto
“Las Cruces”, en los términos municipales de Gerena, Salteras y Guillena (Sevilla), siendo su promotor Cobre
Las Cruces, S.A. (BOPS, nº 161, de 13 de julio de 2002).

Desde entonces y hasta la actualidad se han llevado a cabo intervenciones arqueológicas en un amplio número
de yacimientos afectados por el proyecto minero. 

INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS REALIZADAS
EN EL ÁMBITO DEL PROYECTO MINERO COBRE LAS CRUCES

1996/1997. Prospección Arqueológica Superficial de los Términos Municipales de Olivares, Gerena,
Guillena y Salteras (Sevilla). Noviembre 1996-marzo 1997. Director: Prof. Dr. Miguel Botella López

1999/2000. Intervención Arqueológica de Urgencia en los Yacimientos SE-B y SE-F (Gerena y Salteras,
Sevilla) incluidos dentro de los Estudios de Evaluación de Impacto Ambiental del Proyecto Minero Las
Cruces. Diciembre 1999-enero 2000. Directora: Dª Inmaculada Carrasco Gómez 

2006. Actividad Arqueológica Preventiva en la Explotación Minera Cobre Las Cruces. Términos Muni-
cipales de Gerena, Guillena y Salteras (Sevilla). Marzo-agosto 2006. Director: D. Jacobo Vázquez Paz;
Coordinador: Dr. Mark A. Hunt Ortiz 

2007. (91/PR/SE/07) Actividad Arqueológica Preventiva. Yacimientos Arqueológicos SE-L, SE-Z, SE-AA
y SE-AB Salteras (Sevilla). Agosto-octubre 2007. Directora: Dª Inmaculada Carrasco Gómez

2007/2008. (151/PR/SE/07) Actividad Arqueológica Preventiva, Vigilancia Arqueológica y Control de
los Movimientos de Tierra en la Ampliación de la Escombrera Sur del Complejo Minero Cobre Las Cruces.
Noviembre 2007-enero 2008. Directora: Dª Ana Ortiz Navarrete

2009/2010. (2/UR/SE/09) Actividad Arqueológica de Urgencia en el yacimiento SE-B de la Explotación
Minera “Las Cruces”, Salteras (Sevilla). Noviembre 2009-marzo 2010. Directora: Dª Elena Vera Cruz

2011. (105/PR/SE/10) Actividad Arqueológica Preventiva. Yacimiento arqueológico SE-M, Salteras (Se-
villa). Abril-mayo 2011. Directora: Dª Elena Vera Cruz

Las intervenciones arqueológicas realizadas en el área del proyecto minero Cobre Las Cruces se han llevado
a cabo por diferentes equipos. Además de los arqueólogos directores, tanto en las fases de trabajo de campo
como en las de estudios posteriores de los restos arqueológicos excavados, han intervenido un amplio número
de obreros, estudiantes y licenciados en prácticas, arqueólogos y especialistas en distintas disciplinas. Los res-
tos documentados se han sometido a minuciosos procesos de excavación, conservación y restauración y es-
tudio, tanto en campo como en laboratorio, incluyendo la aplicación de diversas metodologías analíticas
(Georádar, análisis XRF, SEM, Radiocarbono…). Los campos de investigación abiertos son múltiples, algunos
de los cuales están en pleno proceso de realización, como Isótopos de Plomo, de contenidos, y de ADN.  

Los resultados de esas intervenciones y de los estudios a los que ha sido sometido el registro arqueológico
recuperado son los que se van a exponer a continuación, iniciando el recorrido histórico por los yacimientos
más antiguos (inicios del III milenio a.C.) y terminando por los más recientes (siglos XVII-XVIII d.C.), siendo im-
portante señalar que algunos de los yacimientos tienen fases de ocupación de épocas muy diferentes.   
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Yacimientos arqueológicos en el área del proyecto minero “Cobre Las Cruces”.
Niveles de intervención y fases de ocupación
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ÁREA MINERA COBRE LAS CRUCES
ESPECIALISTAS PARTICIPANTES EN LAS INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS

Antropología física
Juan Carlos Pecero Espín, Dr. Juan Manuel Guijo Mauri, Dra. Raquel
Lacalle. Estudios de ADN de la población prehistórica que se reali-
zan en la Johannes Gutenberg Universität (Mainz, Alemania)

Técnicos arqueólogos

Olga Sánchez Liranzo, Rosario Gasent Ramírez, Irene Roncero Pérez,
Elisabet Conlin Hayes, Carmen Romero Paredes, Alejandro Jiménez
Hernández, Inés Bejarano Ortiz, Juana Román Domínguez, David
Doreste Franco, Juan Antonio Suárez Jara 

Planimetría/Topografía Jesús García Cerezo (Arqueoterra S.L.L.), Lola Salido Campos

Cerámica Jacobo Vázquez Paz, Manuel Casado Ariza, Pina López Torres

Numismática Álvaro Fernández Flores, Urbano López Ruiz, Ana María Ruiz Tinoco

Restauración
Constanza Rodríguez Segovia, Carlota Blasco Aguirre, Antonio J.
Sánchez Fernández, Beatriz Taboada Villanueva

Arqueometalurgia
Dr. Mark A. Hunt Ortiz (Isótopos de Plomo), Prof. Dr. Juan Aurelio
Pérez Macías (Universidad de Huelva)

Paleobiología Esteban García Viñas (Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico)

Geofísica
Teresa Teixidó, José A. Peña, E. Carmona
(Instituto Andaluz de Geofísica)

Dibujo arqueológico Elisabet Conlin Hayes

Dataciones C14 Beta Analytic Radiocarbon Dating Laboratory (U.S.A.)

Análisis de contenidos Prof. Dra. Josefina Pérez Arantegui (Universidad de Zaragoza)

Delineación
Juan José Cabrera Barrigüete, Manuel Buzón Alarcón,
Rafael Alhama Reyes

Fotografía aérea Carlos Gómez Mojarro (TAPA, S.L.)

Uso de georádar (SE-Z), una vez desbrozado el terreno
(izquierda) y representación gráfica de las anomalías
detectadas a profundidad de 60-180 cm
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Trabajos de excavación en el yacimiento SE-K Yacimiento SE-U , en proceso de excavación

SE-B, retirada de la capa superficial por medios mecánicos 

SE-K, proceso de excavación de enterramiento en cista T-7
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SE-B, excavación de un neonato (izquierda) en la tumba T-8B y
estudio antropológico (arriba) 

SE-K, extracción de las inhumaciones de la T-23 una vez estudiadas in situ
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Ejemplos de la restauración de los elementos recuperados

Diferentes fases de restauración. Cerámica (vasija SE-K, T-7)

Punzón metálico (SE-K, T-16) antes y después de la restauración

C.L.C. SE-K. T-16

C.L.C. SE-K. T-16
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Arete metálico (SE-K, T-16), antes y después de la restauración

Restauración de mango de hueso de punzón (SE-K, T-21)

Espectro de análisis de Fluorescencia Rayos X de la muestra SE-K, T-13. Punzón biapuntado

24

C.L.C. SE-K. T-16

C.L.C. SE-K. T-16

C.L.C. SE-K. T-21



25

La fase más antigua de ocupación humana documentada en las intervenciones arqueológicas realizadas
en el área del proyecto minero Cobre Las Cruces corresponde al periodo de la Prehistoria Reciente de-
nominado Edad del Bronce, datándose, de forma general, durante el II milenio a.C. De ese momento se

han excavado tanto restos de lugares de habitación como zonas de enterramiento. Los restos arqueológicos
de zonas de hábitats han sido detectados puntualmente en los yacimientos SE-L y, algo más extensamente,
en el SE-B, ambos con fases de ocupación posteriores y afectados por la erosión natural y los trabajos agrícolas
que, como se ha mencionado, se han desarrollado en el área durante siglos. 

Yacimientos SE-L y SE-B (Primera Intervención)

Inmaculada Carrasco y Elena Vera

En el yacimiento SE-L (en el que se realizó una
prospección geofísica previa) los restos docu-
mentados de esta época se han limitado al ha-
llazgo, en la Cuadrícula 3, de un hogar excavado
en el terreno. El hogar no apareció vinculado a
ninguna estructura de habitación, pero contenía
un recipiente cerámico con restos de huesos de
animales, una mandíbula, probablemente de ovi-
cáprido. El recipiente estaba hecho a mano y por
su morfología, cuerpo hemisférico con el borde
reentrante, se dató en la primera mitad del II mi-
lenio a.C., en el Bronce Pleno (o Medio) (Carrasco,
2007). 

La ocupación del territorio durante la Edad del Bronce quedó mejor documentada en la primera intervención
arqueológica llevada a cabo en el yacimiento SE-B (Carrasco y Vera, 2000; 2001; Pérez et al., 2005), en el que se
realizaron diez cortes estratigráficos. 

4. LA PRESENCIA HUMANA EN EL ÁREA
DEL PROYECTO COBRE LAS CRUCES

EN LA PREHISTORIA RECIENTE: LA
EDAD DEL BRONCE.

SE-L: Hogar y recipiente cerámico asociado de la Edad del Bronce



Restos de este periodo fueron detectados en las Catas 3, 5, 6, 7, 9 y 10, mostrando una secuencia de ocupación
que se extendía a lo largo de la segunda mitad del II milenio a.C. y, probablemente, a los comienzos del I mi-
lenio a.C. 

Las evidencias documentadas podrían corresponder a un poblado abierto formado por cabañas, que se dis-
tribuirían por el perímetro de la meseta donde se sitúa el yacimiento. Así, asociadas a la fase de la Edad del
Bronce se excavaron los restos de dos estructuras de habitación. La primera estructura, documentada en las
Catas 6 y 10, correspondería a una cabaña excavada en el firme natural del terreno; su planta, de tendencia
elíptica, tendría un eje mayor en torno a los 8 m de diámetro máximo. 
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Yacimiento SE-B. Zonas de intervención arqueológica



La cabaña se constituía como una estructura
semi-subterránea con paredes que conservaban
una altura de 0,6 m. Su cubierta estaría formada
por un entramado de elementos vegetales refor-
zado con barro, apoyada en un pilar central y en
postes de madera perimetrales, de los que única-
mente se conservaban las huellas de los agujeros;
el acceso se realizaría por el lado septentrional,
donde se constató la existencia de dos escalones
excavados en el terreno natural.

La perduración de la cabaña en el tiempo queda ates-
tiguada por la constatación de una segunda fase de
uso doméstico, que se inaugura con la nivelación del
contexto anterior elevando la cota unos 30 cm aproxi-
madamente, aunque no hay modificaciones en la
planta de la cabaña. A este momento correspondería
también la construcción de un pequeño nicho en una
de las paredes laterales del fondo, donde se colocó un
recipiente cerámico. Fue precisamente en este con-
texto (Cata 10, UE-7) donde se localizó un fragmento

de escoria de sílice libre, con una composición de sílice 22,9 %; hierro 51%; plomo 7,95%; bario 2,2%; antimonio
0,3%; plata < 100 ppm y con fases de óxidos de plomo con enriquecimiento en plata -1,14% Ag2O- (Pérez Ma-
cías et al. 2005). La composición de la escoria se ha considerado como evidencia de la práctica de la metalurgia
de la plata en relación con las mineralizaciones cercanas de los depósitos de sulfuros polimetálicos de la zona
de Aznalcóllar.

Mark A. Hunt Ortíz

Fondo de cabaña excavado en el yacimiento SE-B (Catas 6 y 10) (campaña 2000)

Fragmentos de barro con los negativos del ramaje de la
techumbre (campaña 2006)

Reconstrucción hipotética de la cabaña de la Edad del Bronce del yacimiento SE-B, a partir de los datos arqueológicos (según M. Hunt y
J. Vázquez)



La segunda estructura, localizada al sur (en la Cata 7) de la ca-
baña descrita, correspondía con un hogar, ligeramente exca-
vado sobre el firme natural, de planta circular con un diámetro
algo mayor a 50 cm. En su parte superior conservaba los res-
tos de varios vasos cerámicos fragmentados que formaban
una superficie totalmente horizontal, probablemente para
mantener el calor. 

La revisión pormenorizada de la secuencia estratigráfica de
las diferentes cuadrículas apunta hacia una perduración de
esta área como zona de hábitat prehistórico, que se extende-
ría desde mediados del II milenio a.C. a comienzos del I mile-
nio a.C. (Pérez Macías et al., 2005). Durante todo ese periodo
las viviendas consistieron en cabañas semiexcavadas en el
suelo, con evidencias, aunque muy escasas, de actividades re-
lacionadas con la metalurgia de la plata (como se deduce de
la aparición ocasional de escorias de sílice libre).

En el área del yacimiento SE-B, al hallarse nuevos restos durante el desarrollo de la actividad minera, se reali-
zaron dos nuevas intervenciones arqueológicas, en los años 2006 (Vázquez y Hunt, 2008; 2009; Hunt et al.,
2008) y en 2009/2010 (Vera, 2010), documentándose en la primera niveles de hábitat y un área de enterra-
mientos. En la segunda intervención se excavó una segunda área de enterramientos. 
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Hogar y cerámica asociada de la Edad del Bronce,
excavada en el yacimiento SE-B (Cata 7) 

Yacimiento SE-B (Segunda Intervención).
Primera área de enterramientos

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt

Ante la proximidad del frente de avance de la corta minera, los abundantes restos arqueológicos superficiales
del área y los resultados obtenidos en la anterior intervención, en marzo de 2006 se procedió a realizar un
control de los movimientos de tierras del área delimitada del yacimiento SE-B, lo que permitió documentar
niveles de deposición y un cementerio prehistóricos, además de restos de fases de ocupación posteriores,
orientalizante y romana.

Respecto a los niveles de deposición, se excavaron una serie de estratos superpuestos a distintos enterramien-
tos, en algunos casos con un contenido cerámico que le otorga una cronología exclusiva vinculada a la de las
tumbas, en la Edad del Bronce, como el estrato UE-178, dispuesto sobre la inhumación T-2B y seccionado por
la tumba T-1B. 

Pero lo habitual en los niveles excavados en esa campaña fue la presencia de una mezcla de elementos ma-
teriales correspondientes a momentos más avanzados de la Edad del Bronce, fundamentalmente cerámica a
mano, incluyendo fragmentos decorados de la denominada fase Cogotas I (UE-203), junto a formas posteriores
del Hierro-I, tanto a mano como a torno. 

Esta nueva actuación arqueológica incluyó también la excavación de diversas tumbas, algunas de ellas con
ajuares funerarios formados por vasos cerámicos, objetos metálicos o conchas (malacofauna). Se documentó
pormenorizadamente la distribución espacial de las tumbas, los distintos sistemas de enterramiento utilizados,



el ritual empleado, así como detalles sobre el
ajuar que contenían (análisis de objetos, datación
por radiocarbono…). A través del completo estu-
dio antropológico físico de los restos humanos
excavados se obtuvieron datos precisos sobre la
población que allí se enterró, que son expuestos
más adelante. 

En total se detectaron y excavaron doce tumbas,
cada una de ellas con una sola inhumación, no
registrándose reutilizaciones en las estructuras
de enterramiento. Las inhumaciones se realiza-
ron en fosas excavadas en el terreno, normal-
mente de tendencia circular, algunas de bastante
profundidad, presentando tratamientos y super-
estructuras diversas. Cuatro de las tumbas pre-
sentaron cubierta, de lajas de pizarra (T-2B/T-6B)
o de “tosca” (roca caliza) (T-4B/T-7B). Respecto a
las cubiertas, el estudio antropológico realizado
muestra que, por la conexión y el desplazamiento de determinadas piezas óseas de los cadáveres, todas las
tumbas se encontrarían originariamente cubiertas, habiéndose realizado el proceso natural de descomposi-
ción en un ambiente aeróbico (al aire, no cubierto de tierra).

Solo una de las tumbas presentaba forma de cista, con las paredes laterales construidas con lajas de pizarra
(T-2B). Otras presentaron paredes laterales o anillos de piedras/tosca para sustentar la cubierta o definir el
ámbito de deposición del cadáver (T-3B/T-6B/T-7B). Por otra parte, algunas (T-10B/T-11B/T-12B) eran fosas cir-
culares, sin superestructuras o cubierta conservada y, como la mayoría de las tumbas, caracterizadas por estar
recubiertas las paredes interiores, y a veces el fondo, por una capa de arcilla verdosa y cal.   
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Fragmento cerámico decorado perteneciente a Cogotas I (SE-B;
UE-203)

SE-B. Tumba T-2B. Estructura (arriba) y detalle del ajuar funerario  
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Yacimiento SE-B. Zona de enterramientos (intervención 2006) 
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Yacimiento SE-B. Tumba T-4B

Yacimiento SE-B. Tumba T-5B
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Yacimiento SE-B. Tumba T-7B

Yacimiento SE-B. Tumba T-12B
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SE-B. Tumba T-4B delimitación superficial (izquierda); inicio de la excavación (centro) e inhumación (derecha)   

SE-B. Tumba T-4B. Proceso de extracción: negativo del
vaso cerámico y punzón metálico     

SE-B. Tumba T-12B      SE-B. Tumba T-7B          

SE-B. Tumba T-5B. Inhumación infantil. Detalle del collar
de conchas     



En todos los enterramientos excavados los cuerpos estaban depositados hiperflexionados -en posición “fetal”-
en decúbito lateral (de lado) tanto en posición derecha como izquierda, y la cabeza orientada hacia el oeste,
a poniente, y los pies al este, a oriente. El estudio antropológico ha permitido determinar la edad, y sexo en
caso de los adultos de la población enterrada: se han documentado 7 enterramientos infantiles y 5 enterra-
mientos adultos. De la población adulta, 4 corresponden a inhumaciones femeninas y hay una única inhuma-
ción masculina. El arco de edad de los enterramientos se ha establecido entre los 0 meses y los 39-40 años. 

Para la población allí enterrada, una vez realizado el estudio antropológico completo, se ha podido establecer
que de forma sistemática (en el 100% de los casos) los enterramientos femeninos presentan una posición
ritual de inhumación en decúbito lateral derecho, mientras que el masculino se encuentra en posición decúbito
lateral izquierdo (Vázquez y Hunt, 2009). En el caso de los enterramientos alofisos (aquellos que no tienen
adscripción segura de sexo), todos ellos infantiles, la posición es tanto en decúbito lateral izquierdo como de-
recho, no pudiendo establecerse con los datos actuales una posible relación directa entre la disposición del
cadáver infantil y el sexo del mismo.

De las tumbas excavadas, 6 contenían elementos que habrían sido depositados como ofrendas funerarias o
utilizados durante el ritual de enterramiento y dejados junto al cadáver: son las inhumaciones en fosa T-1B y
T-5B (de individuos infantiles), T-4B y T-10B (de adultos femeninos) y el adulto femenino T-2B en cista y el in-
dividuo infantil de la estructura T-7B.

Los elementos documentados como ajuar funerario han sido de diversa naturaleza: recipientes cerámicos,
objetos metálicos y también conchas, con las especies identificadas por el estudio paleobiológico realizado
(García Viñas, 2010).
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SE-TB. Tumba T-1B. Fotografía y dibujo de los recipientes cerámicos de perfil hemisférico con borde entrante inventariados con los números
550 y 549

550 549

550 549



El punzón metálico del ajuar de la tumba T-4B fue analizado, además de por Isótopos de Plomo (en estudio
de resultados actualmente), por XRF para determinar su composición elemental, con los resultados siguientes:  
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SE-B. Tumba T-2B. Fotografía y dibujo de concha fragmentada Pecten maximus 

SE-B. Tumba T-4B. Fotografía y dibujo de cuenco cerámico con perfil hemisférico y punzón metálico tipo “brújula” (peso:
2,6 g) 

CLC-2006/ SE-B/ T-4B. Punzón XRF (Wt % Semicuantitativo)

Elemento Tipo Fe Cu As Sb

Punzón Punzón tipo “brújula” 0,26 95,90 3,75 0,26



El estudio analítico realizado a las inhumaciones y al ajuar, además de los mencionados arqueometalúrgico
(XRF e Isótopos de Plomo) y paleobiológico, ha incluido la datación absoluta mediante radiocarbono (14C) y
está en fase de realización el de contenidos de los recipientes. 

Aunque en esta área de enterramiento se ha dado un caso de estratigrafía vertical (superposición de la T-1B
sobre la T-2B), la tipología de los enterramientos y la cerámica asociada permite una aproximación muy general
a la cronología del cementerio y su posible estratigrafía horizontal. Para obtener una mayor precisión respecto
a la cronología de los enterramientos se han analizado mediante 14C tres muestras de inhumaciones excavadas
en esta campaña del cementerio SE-B. Las analíticas se realizaron sobre muestras dentales (premolares) de
los individuos, por lo que las dataciones absolutas obtenidas se refieren al momento de su muerte. Estos in-
dividuos seleccionados han sido adultos, enterrados en cista en un caso, el T-2B (femenino, con ajuar de con-
cha) y en fosas en los otros dos casos: T-4B (femenino con ajuar cerámico/metálico) y T-12B (masculino, sin
ajuar). 
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SE-B. Tumba T-5B. Fotografía y dibujo de las 4 conchas del ajuar infantil: dos del género Glycymeris insubrica y dos del
Glycymeris glycymeris 

SE-B. Tumba T-7B. Nueve conchas del pequeño gaste-
rópodo Melanopsis cariosa

SE-B. Tumba T-10B. Fragmentos de una concha de mo-
lusco de la familia Unionidae 



Las fechas obtenidas son las siguientes (Hunt et al., 2008): 

n Inhumación T-2B: (Beta-225411) 2σ Cal. BC 2140-1890 [1σ Cal. BC 2120-2090/2040-1940]
n Inhumación T-4B: (Beta-225412) 2σ Cal. BC 2140-1930 [1σ Cal. BC 2130-2090/2050-1970]
n Inhumación T-12B: (Beta-225413) 2σ Cal. BC 2260-2020 [1σ Cal. BC 2190-2170/2100-2040]

Las fechas radiocarbónicas obtenidas indican que este lugar de enterramiento SE-B estuvo en uso desde finales
del III milenio y durante el primer cuarto del II milenio cal. ANE (fechas calibradas, antes de nuestra era) siendo
el enterramiento T-12B en fosa, masculino sin ajuar, el más antiguo de los datados. Los enterramientos feme-
ninos T-4B (en fosa, con ajuar) y T-2B (en cista, con ajuar) son prácticamente coetáneos y algo más recientes
que el enterramiento T-12B. La excavación y datación por 14C de las inhumaciones refleja la existencia y uso
de distintas pautas funerarias dentro de la misma comunidad, siendo, a tenor de las dataciones obtenidas (li-
mitadas por otra parte), algo más temprano el uso de fosas con cubierta frente al uso de cistas.

Los restos paleobiológicos recuperados en relación con esta zona funeraria del yacimiento SE-B consistieron
exclusivamente en distintos tipos de conchas de moluscos, tanto de origen fluvial (Melanopsis cariosa y familia
Unionidae -mejillón de río-), como de origen marítimo (Glycymeris -4 ejemplares con los umbos perforados,
de dos especies, formando un collar de inhumación infantil- y Pecten maximus -vieira-). La identificación de
estas especies pone en evidencia la relación de los habitantes con productos de origen marino (conchas de
especies litorales, por recolección directa o intercambio) y cursos fluviales limpios y de fondos arenosos y li-
mosos, donde tienen su hábitat las especies fluviales identificadas. 

Yacimiento SE-B (Tercera Intervención):
Segunda área de enterramientos 

Elena Vera

A finales del año 2009, durante las labores de retirada de la tierra vegetal por el avance de la corta minera
hacia el sureste, en la vertiente de la ladera derecha del arroyo Molinos, unos 80 m al este de la zona de ente-
rramiento SE-B, se pusieron al descubierto lajas de pizarra y restos de huesos humanos, que evidenciaron la
existencia de otra posible zona de enterramientos como la excavada durante la campaña de 2006. 
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Yacimiento SE-B. Tumbas detectadas por el avance de la corta
minera 

Yacimiento SE-B. Vista general de la nueva área de enterramientos
(intervención 2009-2010) 
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Yacimiento SE-B. Nueva zona de enterramiento. (Intervención 2009-2010)
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La intervención arqueológica (Vera, 2010), algunos de cuyos estudios aún se están realizando en el momento
de redactar estas líneas, se inició mediante la limpieza de las tumbas parcialmente afectadas por la maquinaria
pesada, continuándose posteriormente con la delimitación y excavación en planta de las tumbas identificadas.
Los enterramientos excavados se encontraban en muy mal estado de conservación, con las paredes de las
tumbas desplomadas y desplazadas de su posición original. El deterioro y desplazamiento fue debido funda-
mentalmente a las características del terreno, en ladera y formado por margas expansivas que se dilatan y
contraen con los cambios estacionales y provocaron con el paso del tiempo que las lajas y los restos óseos se
hayan volteado, aplastado y fracturado. A pesar de las dificultades en la excavación y del estado de los restos,
los rigurosos registros de campo y estudios antropológicos han permitido la reconstrucción de la posición
original de cada uno de los cuerpos excavados.

Esta nueva área funeraria del yacimiento SE-B presentó una concentración de tumbas relativamente densa,
la mayoría con cubierta, localizadas próximas entre ellas. En la intervención se identificaron 18 enterramientos
primarios, realizados tanto en cistas como, en menor medida, en fosas, con los cuerpos depositados en posi-
ción fetal, sobre el lado derecho o sobre el izquierdo (decúbito lateral derecho o izquierdo), con una orientación
del cráneo hacia el oeste. En total se han identificado restos correspondientes a 22 individuos: 11 mujeres, 5
hombres, además de 1 adulto y 5 subadultos alofisos (sin poderse identificar su sexo). 

Tras la realización del estudio de antropología física, se comprobó que, al igual que había sido constatado en
la campaña de 2006, existía una relación sistemática entre la posición y el sexo de los individuos enterrados:
todos los individuos femeninos se encontraban dispuestos en decúbito lateral derecho, mientras todos los
masculinos se depositaron sobre su lado izquierdo.

Yacimiento SE-B. Tumba E-6. Planta de cubierta y de interior; restos óseos excavados y reconstrucción de la posición original
del cadáver (decúbito lateral derecho)
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CLC-2009/ SE-B/ Puñal metálico (Wt % Semicuantitativo)
Elemento Tipo Fe Cu As Sb

Puñal Puñal empuñadura remaches 0,03 96,43 <0,3 0,1

En esta nueva zona de enterramiento, las tumbas presentaban cierta homogeneidad tipológica, predomi-
nando las cistas, construidas mediante la realización de una fosa en el terreno natural. La oquedad fue revestida
(y cubierta finalmente) con lajas de pizarra de mediano tamaño, utilizándose también piedras de caliza (toscas)
en la cubierta de algunas de las tumbas y piedras de pequeño tamaño (cantos rodados y piedra de caliza)
para calzar las lajas de pizarra. En un menor número se han registrado tumbas en fosas excavadas en el terreno,
sin estructuras funerarias y sin señalización conservada. Como características de las tumbas, en 6 de ellas se
documentaron restos de cal y en 10 casos se acompañaba al difunto con un ajuar funerario, correspondiéndose
en su mayoría con cuencos cerámicos (presentes en las formas de cuencos hemisféricos y hemisféricos de
borde entrante, un cuenco con mamelones en el borde y vasos de paredes rectas carenadas). Como ajuar tam-
bién se excavó un punzón de hueso y en superficie se encontró una hoja de metal de doble filo, un puñal, con
la siguiente composición (determinada por el Prof. Juan A. Pérez Macías, Universidad de Huelva):

Yacimiento SE-B. Tumba E-10 
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En cuanto a la cronología de esta zona funeraria, se le atribuye la misma datación que la determinada mediante
14C en la zona de la necrópolis excavada en 2006: finales del III milenio a.C. y primer cuarto del II milenio a.C.

Yacimiento SE-B. Ajuares funerarios (intervención 2010)

Yacimiento SE-K. Nueva área funeraria de la Edad del Bronce 

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt

A poco más de 300 m al sur del yacimiento SE-B, en la misma ladera del margen derecho del arroyo Molinillos
y a igual cota, se excavó otra área de enterramiento prehistórico en el yacimiento denominado SE-K, de simi-
lares características a las excavadas en SE-B. 

La intervención arqueológica en el yacimiento SE-K se debió al hallazgo casual de unas estructuras funerarias
durante la realización de una zanja en una zona en la que se estaban efectuando trabajos del proyecto minero.
Esa zona se ubicaba en un área próxima a donde se habían localizado en la prospección arqueológica los po-
sibles yacimientos denominados SE-J y SE-K (ya cubierta en 2006 por acopios de tierra). La intervención se re-
alizó, con los niveles de tierra vegetal retirados, en una superficie limitada al sur por acopios de tierras y al
norte por una pista de tránsito de tráfico pesado, áreas por las que se extenderían los enterramientos y que
quedaron cauteladas. 
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Localización de áreas de enterramientos de la Edad del Bronce
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SE-K. Situación en contexto general del área minera (desde el este)

SE-K. Área de intervención. Vista aérea (desde el norte)



En la intervención arqueológica del área SE-K se excavaron 27 unidades de enterramiento, incluyendo los dos
enterramientos superpuestos T-3(A) y T-3(B), con un total de 39 individuos inhumados. Los enterramientos se
realizaron en 18 casos en fosas, con o sin cubierta conservada, excavadas en el terreno natural, y en 9 casos
en tumbas tipo cista, con las paredes formadas por lajas de pizarra o piedra que conformaban el espacio de
la inhumación. Las fosas presentan mayoritariamente planta ovalada, y en menor número circular, con los fon-
dos, y en algunos casos las paredes, recubiertas de arcilla verdosa con alto componente de cal. Al igual que
para las inhumaciones del SE-B, el estudio antropológico llevado a cabo indicó que originariamente todas las
tumbas tendrían cubierta, desarrollándose la descomposición de los restos humanos en un ambiente aeróbico.
Las tumbas son esencialmente individuales, aunque existen determinados contenedores funerarios que fueron
reutilizados, documentándose en ellos varias inhumaciones (la T-5, una cista, conteniendo 4 inhumaciones, y
las T-8 y T-14). También se han detectado 2 casos excepcionales de enterramientos colectivos en las tumbas
T-19 y T-23. La T-19 contenía un número mínimo de 6 inhumaciones depositadas de forma secuencial. La T-23
contenía 3 inhumaciones adultas femeninas que fueron depositadas simultáneamente. 
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SE-K. Maquinaria pesada en las proximidades durante la intervención (izquierda) y demarcación del área arqueológica cautelada
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Yacimiento SE-K. Tumbas excavadas: fosas y cubiertas
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Yacimiento SE-K. Tumbas excavadas: fosas y cubiertas



Los cuerpos registrados en posición primaria, tanto en fosa como en cista, se encuentran en todos los casos
en posición hiperflexionada (fetal) y en decúbito lateral, dándose tanto en posición derecha o izquierda, con
la cabeza orientada hacia el oeste. Como en el caso de las inhumaciones de SE-B, una vez establecido el sexo
mediante el estudio antropológico, se pudo constatar que sistemáticamente los enterramientos femeninos
presentan un ritual de inhumación en posición decúbito lateral derecho, mientras que los individuos mascu-
linos se encuentran siempre en posición decúbito lateral izquierdo. Como también ocurría para el yacimiento
SE-B, los enterramientos primarios infantiles, alofisos, presentan tanto posiciones en decúbito lateral izquierdo
como derecho, no pudiendo establecerse con los datos actuales la relación entre la disposición del cadáver y
el sexo del mismo.

En la población documentada, se ha constatado la presencia de un mayor número de enterramientos adultos,
frente a los infantiles. Entre los adultos se registra una mayor presencia de inhumaciones femeninas frente a
las masculinas identificadas. 
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Yacimiento SE-K. Tumba T-3A-B

SE-K. Tumba T-3b. Segunda inhumación

SE-K. Tumba T-3. Cubierta 

SE-K. Tumba T-3a. Primera inhumación
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Yacimiento SE-K. Tumba T-7

SE-K. Tumba T-7. Inhumación y paredes interioresSE-K. Tumba T-7. Cubierta                 

SE-K. Tumba T-10. Cubierta                 

SE-K. Tumba T-10. Inhumación en cista               Yacimiento SE-K. Tumba T-10
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Yacimiento SE-K. Tumba T-23

Yacimiento SE-K. Tumba T-25/26

Yacimiento SE-K. Tumba T-25/26

SE-K. Tumba T-23. Inhumaciones simultáneas en fosa



De las 18 tumbas en fosa, 7 (tanto mas-
culinas como femeninas; ninguna de
ellas infantil en posición primaria) con-
tenían algún tipo de ofrenda/ajuar fune-
rario: las inhumaciones masculinas T-3b,
un cuenco cerámico, y T-14a, una concha
de Pecten maximus (pero que también
podía estar relacionada con la T-14b, un
infantil alofiso), y la femenina T-17, con
un cuenco cerámico y un punzón metá-
lico tipo “brújula”. En los casos con sexo
no precisado, la T-16 (por su posición en
decúbito lateral derecho podría ser fe-
menino) contenía dos elementos metá-
licos, un arete y un punzón; la T-21,
(también en decúbito lateral derecho,
por lo que podría ser femenino) contenía un cuenco cerámico y un punzón metálico tipo “brújula”, con en-
mangue de hueso. En las tumbas de enterramiento múltiple se documentó, en la T-19 un cuenco cerámico in-
completo y un fragmento metálico apuntado sin forma definida; en la T-23 (con tres individuos femeninos) se
excavaron un total de 2 cuencos cerámicos, un punzón metálico y una concha de Pecten maximus.

Los ajuares documentados en los enterramientos en cista fueron, en cuanto a las inhumaciones femeninas: la
T-6, con un cuenco cerámico, y la T-25 con un punzón metálico y una concha de Pecten maximus. En la inhu-
mación masculina de la cista T-7 se recuperó un recipiente cerámico tipo “botella”. En la cista T-18, también
con una inhumación masculina, no apareció ajuar, aunque en la cubierta, la de mayores proporciones del área
funeraria, se depositaron 3 molinos de mano, de granito.  
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SE-K. Tumba T-18. Cubierta

SE-K.T-25. Inhumación en cista 



Entre los alofisos, recordándose el caso mencionado de la T-14, el ajuar recuperado de las cistas fue el siguiente:
T-10 (infantil) una concha Pecten maximus; T-1 (adulto, en decúbito lateral derecho), un punzón metálico; T-13
(adulto, en decúbito lateral derecho) un punzón metálico y una concha de Pecten maximus, además de 2 hue-
sos trabajados. En la tumba T-5a (adulto, en decúbito lateral izquierdo, pero con restos secundarios de dos in-
fantiles de entre 8 y 9 años) se recuperaron un cuenco cerámico y una punta de hoja de puñal metálica.

La tierra del interior de las conchas mejor conservadas así como la de los recipientes cerámicos está siendo
analizada para determinar el posible contenido de estos recipientes en el momento de efectuarse los ente-
rramientos.
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Dibujo de las conchas de Pecten maximus de las tumbas T-14, T-25, T-13, T-10. Fotografía (anverso y reverso) de la concha de la T-14

Las únicas conchas depositadas como ajuar en el yacimiento SE-K fueron Pecten maximus, de procedencia
marítima, en 4 tumbas, tanto en cista como en fosa y asociadas a enterramientos femeninos adultos (en el
caso de la T-14, con dos inhumaciones, una de ellas infantil, sin total seguridad).

SE-K. Tumba T-18. Detalle de molino depositado en la cubierta
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Tumba T-23/a. Recipiente cerámico Tumba T-23/b. Recipiente cerámico

Dibujo de los recipientes cerámicos de las tumbas T-7 (izquierda) y (de arriba abajo) T-23/a;T-23/b; T-3 

Tumba T-7. Recipiente cerámico (izquierda)
Tumba T-3. Recipiente cerámico (arriba)

Tumba T-21. Punzón tipo “brújula” con el enmangue conservado (una vez restaurado)
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SE-K. Ajuar metálico excavado. De izquierda a derecha:

Arriba: Tumbas T-25, T-16, T-23, T1 y T-13

Abajo: Tumbas T-17, T-21, T-19, T-5 y T-16 (arete)

Además de los análisis de Isótopos de Plomo realizados a los dos punzones tipo “brújula” (actualmente en fase
de estudio), todos los elementos metálicos del yacimiento SE-K fueron analizados mediante XRF, con los re-
sultados siguientes: 

CLC-2006/ SE-K/ Objetos metálicos (Wt % Semicuantitativo)

Elemento Peso
(g) Tipo Fe Cu As Ag Sn

T-1 2,42 Punzón biapuntado (nº inv.111) 0,07 93,98 4,87

T-5 3,63 Fragmento hoja (nº inv.108) 0,05 95,51 3,51

T-13 1,56 Punzón biapuntado (nº inv.112) 0,07 93,49 5,64

T-16 1,25 Arete (nº inv.107) 0,09 96,70 0,64 2,57

T-16 3,08 Punzón biapuntado (nº inv.115) 0,05 96,75 2,56 0,02 

T-17 1,29 Punzón “brújula” (nº inv.113) 0,16 99,64 0,12

T-19 1,32 Amorfo apuntado (nº inv.110) 0,2 63,52 0,12 4,09

T-21 1,60 Punzón “brújula” (nº inv.118) 0,06 99,68 0,26

T-23 2,77 Punzón biapuntado (nº inv.109) 0,09 95,28 3,72

T-25 4,02 Punzón biapuntado (nº inv.114) 0,13 97,94 1,41 0,2



El estudio paleobiológico determinó que el mango del punzón tipo “brújula” de la T-21 había sido realizado
con la diáfisis (parte media) de un radio de caprino, indicándose que debió sufrir un proceso de calentamiento
(por el color blanco) y de pulido. La tonalidad verde visible en el hueso se debe al contacto con el metal, lo
que probablemente haya ayudado a la mejor conservación del hueso. 

Por otra parte, en la tumba T-13 se constató la presencia de un fragmento de costilla de mesoungulado, pro-
bablemente un suido (jabalí), pulida y cortada transversalmente para su uso como punzón o raspador. 
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SE-K. T- 13. Punzón sobre hueso de jabalí

Finalmente, para la datación precisa del área de enterramiento del yacimiento SE-B se han realizado dataciones
radiocarbónicas sobre muestras dentales (premolares) extraídas de tres individuos adultos dispuestos en po-
sición primaria. Las dataciones por 14C corresponden dos a tumbas tipo cista, T-7 (masculino, con ajuar de vaso
botella) y T-25 (femenino, con ajuar de punzón biapuntado y concha de Pecten maximus) y a uno procedente
de la fosa colectiva/simultánea T-23, en concreto el individuo T-23b (femenino, con ajuar de vaso cerámico y
concha de Pecten maximus). 

Los datos obtenidos indican que el área de enterramiento estuvo en uso a inicios del II milenio cal ANE, siendo
el enterramiento femenino en fosa colectiva T-23b el más antiguo de los datados. Los enterramientos en cista
T-7 y T-25 son algo más recientes. 

n Inhumación T-7: (Beta-225415) 2σ Cal. BC  1930-1740 [1σ Cal. BC 1890-1750] 
n Inhumación T-23,nº B: (Beta-225416) Cal. 2σ 2030-1760 [1σ Cal. BC 1970-1880] 
n Inhumación T-25: (Beta-225417) Cal. 2σ 1890-1680 [1σ Cal. BC 1870-1840/1780-1740] 
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Caracterización Bioarqueológica de los restos humanos
prehistóricos del proyecto minero Cobre Las Cruces 

Juan Carlos Pecero Espín

Las intervenciones arqueológicas realizadas en el área del proyecto minero  Cobre Las Cruces han incluido la
localización, excavación y registro de 73 inhumaciones de la Edad del Bronce, procedentes de dos áreas fune-
rarias espacialmente diferenciadas, que han sido denominadas como SE-B y SE-K. 

Aunque se desconocen con seguridad los límites y la extensión completa que tendrían las zonas de enterra-
miento, los restos óseos humanos excavados y estudiados conforman la mayor colección osteológica conocida
hasta el momento en el suroeste peninsular para este periodo cronológico (Cuadro 1). Su recuperación se re-
alizó bajo supervisión antropológica in situ durante las tres campañas llevadas a cabo en los años 2006 (SE-B
y SE-K) y 2009 (SE-B). 

ÁMBITO FUNERARIO Nº CONTENEDORES Nº INDIVIDUOS

Sevilla B (2006) 12 12

Sevilla B (2009) 18 22

Sevilla K (2006) 27 39

Cuadro 1. Cuantificación de estructuras funerarias e inhumaciones

Características formales de los enterramientos: contexto funerario

Las áreas de uso funerario se definen esencialmente por la presencia de estructuras de enterramiento indivi-
dual, que contienen en la mayor parte de los casos una única inhumación. Sin embargo no están ausentes si-
tuaciones en las que determinados contenedores funerarios, diseñados para albergar un único sujeto, son
objeto de reutilización, derivando ello en la presencia de varias inhumaciones. De manera excepcional se lo-
calizan así mismo dos estructuras de enterramiento múltiple en el yacimiento SE-K (T-19 y T-23), con un número
mínimo de 3 y 6 individuos respectivamente. 

Estructuras funerarias

Desde el punto de vista tipológico, la mayoría de las estructuras funerarias se definen como enterramientos
en fosa simple con cubierta de piedra, o en menor proporción, como enterramientos en cista. No obstante,
dentro de cada una de estas categorías generales se advierte cierta diversidad, relacionada con la planta, dis-
posición y morfología específica de cada construcción funeraria. En todos los casos la realización de los con-
tenedores funerarios parte de la excavación de una fosa de profundidad variable sobre el sustrato geológico
(excepcionalmente en niveles de deposición, como en el caso de las T-1B y T-8B del SE-B). En la mayoría de las
ocasiones las paredes de estas fosas son recubiertas, en mayor o menor medida, de una mezcla de cal y arcilla
verdosa, que también se extiende a veces sobre el lecho y la cubierta de la estructura funeraria, señalizando
en este último caso su existencia en superficie. Los materiales empleados en la construcción de las paredes
de la cistas y en la cubierta de ambos tipos de estructuras, son fundamentalmente lajas de pizarra y, en menor
medida, piedras de tosca (roca caliza) (Vázquez y Hunt, 2009).
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SE-K. Tumba T-14. Inhumación en fosa en proceso de excavación
(arriba)
SE- K. Tumba T-6. Inhumación adulta en cista (izquierda)

Gráfico 1. Campaña 2006.
Orientación de las inhumaciones  

(dirección del vértex craneal) 

Gráfico 2. Campaña 2006.
Orientación de las inhumaciones  

(respecto a la puesta solar)

Orientación de los enterramientos

La orientación de los enterramientos sigue un esquema normativo y previamente definido, que es partícipe
de la práctica ritual. Su significación vendría dada por la dirección marcada por el eje axial del cuerpo, eje que
sigue el recorrido diario del sol desde su nacimiento u orto (dirección hacia la que señala el tarso -huesos del
pie-) hasta su muerte u ocaso (dirección hacia la que señala el cráneo). La orientación del 80% de las inhuma-
ciones documentadas en la campaña 2006 siguen este recorrido, ajustándose sus variaciones al intervalo de-
limitado por los puntos de mayor y menor declinación del sol (solsticio de verano e invierno respectivamente).
La relación entre la salida/puesta del sol y la orientación de los enterramientos es reflejo de una tradición ritual
que está claramente fijada en época megalítica, periodo durante el cual el 95% de los monumentos funerarios
peninsulares orientan su entrada a la salida del sol (Hoskin, 2001). 



Elección ritual en la disposición del cuerpo

En el interior de las estructuras funerarias el cuerpo del inhumado es colocado en decúbito lateral derecho o
izquierdo, con las extremidades superiores e inferiores flexionadas o hiperflexionadas. El cráneo se muestra
de un lado, a veces levemente inclinado hacia el interior del cuerpo. La ubicación de las manos depende del
grado de flexión adoptado por los antebrazos. En los casos más habituales de hiperflexión, aquellas se dispo-
nen a la altura de los hombros, o levemente por encima de éstos, próximas a la cara o el mentón. En los casos
de flexión las manos se localizan cerca del tramo medio del tórax o junto al codo de la extremidad opuesta.
La parte del esqueleto correspondiente a las extremidades inferiores se muestra hiperflexionado, salvo con-
tadas excepciones.

La elección del decúbito lateral (derecho o izquierdo) no es aleatoria, mostrándose como una variable ritual
dependiente del sexo. En concreto, en los dos ámbitos funerarios estudiados, SE-B y SE-K, se ha documentado
el uso exclusivo del decúbito lateral derecho para las inhumaciones femeninas, y del decúbito lateral izquierdo
para los individuos de sexo masculino (Cuadro 2). No ha podido determinarse la posición de cierto número
de inhumaciones, por haber sido objeto de remoción reciente o encontrarse el depósito original completa-
mente alterado. Los datos reflejados en el Cuadro 2 se basan en los estudios antropológicos realizados por
J.C. Pecero Espín (campaña 2006) y J.M. Guijo Mauri y R. Lacalle Rodríguez (campaña 2009).
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VALORES DEMOGRÁFICOS LADO DERECHO LADO IZQUIERDO

Adultos masculinos 0 9

Adultos femeninos 24 0

Subadultos 9 11

Cuadro 2. Elección del decúbito lateral

La elección del decúbito lateral como variable dependiente del sexo constituye una expresión ritual inédita
en el ámbito funerario de la Edad del Bronce del Suroeste peninsular; si bien está documentada en culturas
orientales europeas de este mismo período, en necrópolis de Austria, Baviera y Eslovaquia (Harding, 2003:89).
En el Sureste peninsular, en el yacimiento argárico de Fuente Álamo, se ha observado un ritual diferenciado
según el sexo y la posición de los enterramientos, aunque con excepciones en ambos sexos, especialmente
entre los individuos masculinos, excepciones que han sido explicadas como una distinción en el status social
de los inhumados y su relación con la capacidad de llevar armas (Schubart et al., 2006: 111-117).

La identificación de un ritual diferenciado según el sexo y la posición en los yacimientos SE-B y SE-K, no pre-
senta excepciones. No obstante su significación, bien como una manifestación local o restringida, o como un
fenómeno extensible a otros cementerios, deberá ser aclarado por futuros estudios e investigaciones.

Los ajuares y el depósito biológico

Los enterramientos documentados se caracterizan por la austeridad y simplicidad de sus ajuares funerarios;
siendo este hecho común en las necrópolis del suroeste peninsular. En las áreas funerarias excavadas durante
la campaña de 2006 en los yacimientos SE-B y SE-K se documentaron un total de 35 artefactos catalogados
como elementos de ajuar (Vázquez y Hunt, 2008) (Cuadro 3), pertenecientes a 18 enterramientos. Estos se
identifican con elementos cerámicos (n=12), objetos metálicos (n=11), conchas y valvas (n=9) y útiles óseos
(n=3). 



La distribución de los elementos de ajuar y su relación con las categorías de sexo y edad de los enterramientos
muestra una serie de constantes: el ajuar cerámico es común en los enterramientos adultos de ambos sexos,
siendo excepcional su presencia en inhumaciones infantiles (solo un caso), mientras un tipo de ajuar metálico
(el punzón) se asocia con exclusividad a individuos femeninos, al igual que existe un predominio de valvas y
conchas respecto a este mismo sexo y a inhumaciones infantiles. En determinados enterramientos femeninos
se da una asociación entre los elementos cerámico-ajuar metálico y ajuar metálico-ajuar malacológico. Existe
igualmente una asociación tanto de punzones como de valvas y conchas con la posición en decúbito lateral
derecho; con una probable excepción en el caso de la tumba 14 (SE-K), en la que se documenta una concha
de la especie Pecten maximus junto a una doble inhumación, correspondiente a un adulto en decúbito lateral
izquierdo y un sujeto infantil en posición secundaria o alterada.   
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ENTERRAMIENTO CERÁMICA PUNZÓN
HOJA

PUÑAL

VALVAS Y

CONCHAS

ÚTIL

ÓSE0

Ad. Masculinos 2 0 1 1 0

Ad. Femeninos 6 9 0 4 3

Subadultos 1 0 0 4 0

Cuadro 3. Cuantificación de las categorías de ajuar según el sexo y edad (campaña 2006)

MUESTRA
LABORATORIO

INHUMACIÓN
SELECCIONADA

FECHA
CONVENCIONAL

CALIBRACIÓN
1σ

CALIBRACIÓN
2σ

Beta-225413 T-12 (SE-B) 3720±40 BP (1770 a.C.) 2190-2040 BC 2260-2020 BC 

Beta-225412 T-4 (SE-B) 3660±40 BP (1710 a.C.) 2130-1970 BC 2140-1930 BC 

Beta-225411 T-2 (SE-B) 3640±50 BP (1690 a.C.) 2120-1940 BC 2140-1890 BC 

Beta-225416 T-23b (SE-K) 3570±50 BP (1620 a.C.) 1970-1880 BC 2030-1760 BC 

Beta-225415 T-7 (SE-K) 3500±40 BP (1550 a.C.) 1890-1750 BC 1930-1740 BC 

Beta-225417 T-25 (SE-K) 3460±40 BP (1510 a.C.) 1870-1740 BC 1890-1680 BC 

Resultados de las dataciones radiocarbónicas (Hunt et al., 2008)

Cronología de los enterramientos: el 14C y los huesos

La medición del tiempo constituye un elemento esencial dentro del marco de interpretación de las culturas
prehistóricas. La datación de las áreas funerarias prehistóricas del área del Proyecto Cobre Las Cruces se ha
realizado partiendo de la medición de átomos del isótopo 14C presentes en el colágeno de las piezas dentales
procedentes de varias inhumaciones. Se ha obtenido así una serie de 6 dataciones radiocarbónicas calibradas,
que vienen a situar la muerte de estos individuos entre los dos últimos siglos del III milenio y finales del primer
cuarto del II milenio (cal. ANE) (Hunt Ortiz et al., 2008).
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SE-K. Tumba T-25. Estudio analítico del enterramiento en cista 

Caracterización antropológica

Aspectos demográficos

Desde la perspectiva que ofrece la estadística descriptiva puede decirse que la comunidad exhumada en las
intervenciones realizadas en el área del proyecto Cobre de Las Cruces muestra una mayor presencia de mujeres
enterradas que de hombres, siendo los individuos de sexo femenino proporcionalmente más jóvenes que los
masculinos. Por edades se da una alta representación infantil (en torno al 35%), con una presencia destacada
de niños entre 0 y 6 años, mientras que la población adulta, con adscripción a un grupo de edad, se sitúa ma-
yoritariamente por debajo de los 40 años.

Extracción de

colágeno de

piezas dentales

Bivalvo: especie Pecten maximus (viera)
Habita en fondos del circalitoral e infralitoral)

Elementos de ajuar

Punzón metálico (4,02 g)
Composición: 97,75 % Cu

1,41 % As



Si se toma como población de partida a todos los sujetos nacidos vivos de esta colección (se excluye un único
individuo fetal), puede hacerse una reconstrucción del recorrido vital de estos mismos sujetos, en relación
con las posibilidades de supervivencia, probabilidad de muerte y expectativa de vida en cada etapa o grupo
de edad (Cuadro 4). Puede determinarse así que la esperanza media de vida al nacimiento es de 23 años, al-
canzando la edad adulta el 62% de los nacidos vivos. Durante la etapa preadulta la mayor probabilidad de
muerte entre los individuos de esta muestra se sitúa en la primera infancia, y dentro de esta entre los 3 y 6
años. A partir de aquí la curva de supervivencia suaviza su descenso, si bien la suma de los años transcurridos
hace que antes de llegar a la edad adolescente haya fallecido más de la cuarta parte de los individuos aquí
considerados. El panorama ya dentro de la edad adulta no resulta más prometedor, ya que la expectativa
media de años que espera vivir un individuo que acaba de alcanzar la condición adulta es de 15 años. De
hecho a partir de los 18 años se observa un aumento brusco en el porcentaje de muertes que se mantendrá
constante hasta los 40 años, teniendo como resultado final que solo el 12% de la población inicial llega a la
quinta década de vida.
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Cuadro 4. Probabilidad de supervivencia y muerte por grupos de edad. Fuente: campaña 2006 (J.C. Pecero Espín) y cam-
paña 2009 (J.M. Guijo Mauri y R.Lacalle Rodríguez)

EDAD
Representación

relativa (%)
Grado de

supervivencia
Probabilidad

de muerte
Expectativa

de vida

0 a 3 5,71 100,00 0,057 23,22

+3-6 14,28 94,29 0,151 21,60

+6-12 8,57 80,01 0,107 22,12

+12-17 8,57 71,44 0,119 18,54

18-30 24,28 62,87 0,386 15,88

31-40 25,71 38,59 0,666 8,81

41-50 años 10,00 12,88 0,776 7,08

50-60 años 1,42 2,88 0,493 7,50

+ 60 años 1,42 1,42 1,000 0,00



Morfología y estatura

La morfología craneal y los valores morfométricos de la colección ósea prehistórica de Cobre Las Cruces son
indicativos de una población caucasoide, sin poder establecer otras precisiones. Este constituye el sustrato
poblacional predominante en la mayor parte de la Península Ibérica desde la Prehistoria Reciente, especial-
mente en su rama o subtipo mediterráneo grácil (Reverte, 1991).

Entre la comunidad excavada se aprecian importantes diferencias sexuales en relación con la talla, si bien
estas deben ser matizadas por lo reducido de la muestra masculina (n=6). Concretamente los esqueletos mas-
culinos adultos presentan una estatura media de en torno a 1,69 m, siendo la de los sujetos femeninos sensi-
blemente menor, al situarse en 1,53 m. (Cuadro 5).
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Cuadro 5. Estatura adulta (en cm) (cálculo según Pearson,1899). Campaña 2006

Cuadro 6. Estimación de la talla en poblaciones de la Prehistoria Reciente en la Península Ibérica. Basado en las fórmulas
regresivas de Pearson, 1899.

SEXO (N=) Intervalo Promedio Desv. Estándar

Femenino 13 147,51-161,25 153,62 4,06

Masculino 6 161,01-173,99 169,75 5,43

Referentes comparativos 
(Portugal, zona levantina, Cataluña y los Millares, tomado de Turbón, 1981)

Sexo ♂ Sexo ♀

Neolítico portugués 162,31 151,50

Neolítico y Edad del Cobre de Andalucía oriental 163,20 150,60

Edad del Cobre, zona levantina y meseta 162,57 150,56

Cultura megalítica de Cataluña 161,11 148,77

Enterramientos de Los Millares 162,96 153,27

Inhumaciones Dolmen de Montelirio -- 150,68

La adquisición de la estatura viene dada principalmente por el componente genético, si bien se reconoce
cierta influencia de las condiciones nutricionales y socioeconómicas sobre la misma (Ubelaker, 1989). Este úl-
timo hecho hace que la determinación de la talla adquiera interés no solo como elemento de caracterización
individual o grupal, sino también por la lectura obtenida desde una perspectiva comparativa con otras po-
blaciones (Cuadro 6).



Paleopatología

Las enfermedades susceptibles de tener una incidencia directa en el hueso son limitadas, si bien éstas son un
reflejo aproximado de las condiciones de vida y el contexto ambiental en que se produjeron. Entre las inhu-
maciones estudiadas de los yacimientos de Las Cruces resultan comunes las afecciones relacionadas con pro-
cesos carenciales o deficitarios que acontecen durante el desarrollo o crecimiento del hueso o el diente. Estas
se concretan sobre todo en porosidades del techo de las órbitas (cribra orbitalia), lesión que se ha querido
vincular con la disminución de la concentración de glóbulos rojos ante la falta de hierro (anemia ferropénica)
(Stuart-Macadam, 1989). Igualmente visibles son las hipoplasias del esmalte dental, consistentes en defectos
del esmalte que quedan indicados a modo de manchas, surcos o bandas transversales, localizadas a una altura
variable en el diente según la edad en la que el sujeto se vio afectado por estos procesos, los cuales pueden
tener diversas causas u origen (enfermedades pediátricas, trastornos metabólicos, malnutrición o defectos
alimenticios, etc.). Estas alteraciones tienen lugar en la infancia, detectándose principalmente en las inhuma-
ciones de niños de entre 1,5 y 4 años.

Son relativamente frecuentes las lesiones vinculadas con la hipertensión muscular y el estrés muscoloesque-
lético, que en la mayoría de los casos indican una ejercitación excesiva o compresión por sobrecarga de la co-
lumna vertebral, manifestándose en forma de hernias discales, acuñamiento y aplastamiento de cuerpos
vertebrales. En el esqueleto apendicular se localizan diversos microtraumatismos y entesopatías en zonas de
inserción muscular y de ligamentos, producidos por esfuerzos continuados o asiduos, en especial en huesos
de las extremidades superiores. También determinados hábitos posturales u ocupacionales han dejado su
huella en el hueso de algún individuo, tal como la posición de acuclillamiento, que provoca una sobrextensión
de la superficie articular en la región anterior de la tibia por hiperflexión del tobillo.

Con una menor incidencia se documentan traumas relacionados con hechos violentos o accidentales, que
generan fracturas óseas, que pueden localizarse en costillas, huesos de la mano y antebrazo. En todos los casos
estas fracturas se hacen evidentes en callos óseos, encontrándose consolidadas con anterioridad al momento
de la muerte. Un tipo de trauma, específico de las inhumaciones femeninas, y documentado en algunas oca-
siones, son las huellas de parto. Las lesiones articulares, aquí exclusivamente de tipo artrósico, se identifican
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Promedio de estatura (en cm)
según el sexo de la población
prehistórica de los yacimientos
SE-B y SE-K (campaña 2006) 



con procesos degenerativos o que acontecen con la edad, estando presentes en un número reducido de in-
dividuos. Estos se ven afectados por la formación de osteofitos y excrecencias óseas en cuerpos vertebrales
(espondiloartrosis), seguidos de una menor incidencia en rodillas, hombros, codos y manos. Por otra parte, el
rastro de infecciones es muy puntual, estando solo presente en procesos inespecíficos que afectan al periostio
(membrana que recubre los huesos), provocando su inflamación y posterior reacción ósea (periostitis), esen-
cialmente localizada en las extremidades inferiores; para esta localización el origen más probable de la pe-
riostitis estaría asociado a contusiones y procesos de isquemia (falta de riego sanguíneo) de origen arterial
(Campillo, 2001).
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Arriba: SE-K. Tumba T-7. Hipoplasia del esmalte
Izquierda: SE-K. Tumba T-7. Escápula (hombro) derecha, labiado
artrósico    

SE-K. Tumba T-12. Periostitis en peroné derecho        SE-K. Tumba T-14a. Fractura costal

Arriba: SE-K. Tumba T-6. Hernia intraósea o nódulo de Schmörl           
Derecha: SE-K. Tumba T-7. Artrosis vertebral
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5. EL FINAL DE LA EDAD
DEL BRONCE Y LA EDAD

DEL HIERRO I y I I

Las evidencias de ocupación de las últimas fases de la Edad del Bronce (finales del II milenio/principios

del I milenio a.C.) se han detectado tanto en el yacimiento SE-B como en el SE-K, superponiéndose a

los enterramientos de fases precedentes. Por otra parte, estos niveles están a su vez sucedidos por evi-

dencias de ocupación posterior correspondientes al periodo Orientalizante (Hierro I), que también quedaron

documentadas en la excavación del yacimiento SE-U. En momentos inmediatamente posteriores, de la Edad

del Hierro-II, se situaría el complejo constructivo de carácter agrario del sitio SE-M, fechado entre los siglos V

y IV a.C.     

En el yacimiento SE-B, en el área intervenida en la campaña de 2006, se documentaron en varios puntos uni-
dades estratigráficas (UU.EE.) (estratos) con restos materiales, cerámica fundamentalmente, que se adscriben
a los momentos finales de la Edad del Bronce y a los iniciales del periodo orientalizante/Edad del Hierro. Esta
secuencia queda reflejada en la sucesión detectada sobre la tumba T-4B (con las UU.EE. 190-199): en la unidad
superior (UE 190), la más reciente, se recuperaron una considerable cantidad de fragmentos cerámicos, mayo-
ritariamente realizados a mano, aunque la presencia de algunos realizados a torno determinó su adscripción
cronológica al Hierro I. Así, junto con fragmentos de cerámica a mano con la misma datación que las tumbas
excavadas tanto en el SE-B como en el SE-K (fragmentos nº 956, 958, 960 y 1110), se incluyen elementos a mano
encuadrables ya en el Hierro I (fragmentos nº 946, 959, 961,1109 y el nº 952, un fondo a mano decorado con
retícula bruñida, del que se recuperó otro fragmento, el nº 606, en la UE 191 infrayacente). Pero los fragmentos
que de manera más clara datan este nivel en el Hierro I son los realizados a torno: el nº 650, un borde de ánfora
fenicia de las comúnmente denominadas “de saco”, y el fragmento nº 1118, un galbo (pared) a torno decorado
con engobe rojo, tratamiento típico de la vajilla fenicia. 

Los Yacimientos SE-B y SE-K 

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt
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SE-B. Fragmentos (UU.EE. 190 y 191) de cerámica a mano
con decoración de retícula bruñida (izquierda) y de cerá-
mica a torno con engobe rojo (UE 190)

SE-B. Fragmento cerámico a mano decorado
con retícula bruñida (UE 198)

SE-B. Recipiente cerámico decorado con impresiones digitales (UE 198)

SE-B. Fragmentos cerámicos tipo Cogotas (UE198 -izquierda- y superficie -derecha-)

Bajo este nivel se excavaron los estratos 191 y 198. El 191 presentó un contenido muy similar al que lo cubría
(incluso con un fragmento del mismo recipiente cerámico con decoración de retícula bruñida), aunque en
este caso sin ningún fragmento de cerámica a torno. El estrato 198, otro de los que se superponía a la cubierta
de la T-4B, aportó materiales similares, con fragmentos a mano con decoración de retícula bruñida, de alma-
cenamiento o cocina decorado con impresiones digitales en la línea de carena y un par de fragmentos vincu-
lables con el mundo de Cogotas, de los que aparecieron más ejemplares en otros estratos y en superficie. 



En el yacimiento SE-K solo se localizó
un área en la que se detectó un nivel
de uso superponiéndose a dos tumbas
(T-25 y T-26) del cementerio de la Edad
del Bronce. Este nivel, que se excavó
mediante los Sondeos 1 y 2, resultó de
escasa potencia y posiblemente rela-
cionado con un uso de habitación del
espacio, caracterizándose por la abun-
dancia relativa de carbón y la presen-
cia de algunos fragmentos cerámicos
lisos a mano. 

En el Sondeo 2, la UE.21 (correspondiente a la UE.11 del Sondeo 1), pro-
porcionó fragmentos cerámicos a mano con formas poco definidas cro-
nológicamente. Este nivel, a través de muestras de carbón recogidas para
ello, fue analizado para su datación mediante radiocarbono, dando los
siguientes resultados: 

06/46-SE-K.S-2.B.41(Beta-225415). Fecha radiocarbónica convencional:
3080±40 BP (1130 B.C.). Fecha calibrada: 2σ Cal. BC 1430-1260 [1σ Cal.
BC 1410-1310].

Por otra parte, en las terreras generadas por la realización de las infraes-
tructuras mineras en esta área del SE-K se recuperó cerámica a mano con
decoración tipo Cogotas, algunos fragmentos decorados con retícula
bruñida y también cerámica a torno (fragmento de pithos -vaso de alma-
cenamiento-), ya claramente de momentos cronológicos del Hierro I. 
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Yacimiento Orientalizante SE-U 

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt

Además de en los yacimientos SE-B y SE-K, se excavaron niveles de ocupación de época orientalizante en el
denominado SE-U. Este yacimiento se había detectado durante la prospección realizada en la década de 1990
sobre una pequeña subida de cotas en el terreno, a 37 msnm, en la parte noroccidental del área del proyecto
minero Cobre Las Cruces. La intervención realizada en el año 2006 documentó la existencia de restos de cons-
trucciones de época protohistórica, sobre los que en época romana se construyó otra edificación que más
adelante se trata. 

De época orientalizante, con niveles muy afectados por las labores agrícolas y por la ocupación posterior, solo
estaban preservadas cuatro cimentaciones de mampuestos de piedra, en algunos casos alineadas en sus lí-
mites. Asociado a estas estructuras se documentó un nivel de uso del suelo, con numerosos fragmentos cerá-
micos y óseos, vinculado a un espacio exterior. Con estas escasas evidencias, se podría proponer la existencia
de al menos tres estancias situadas al sur del pavimento. 

SE-K. Fragmento cerámico recogido
de las terreras del área: con decora-
ción de retícula bruñida 

SE-K. Nivel sobre la cubierta del enterramiento T-25
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SE-U. Vista general de las estructuras excavadas (desde el
noroeste)

SE-U. Detalle de las estructuras de época orientalizante 

Yacimiento SE-U. Planta arqueológica

SE-U. Detalle de la pavimentación de época orientalizante 



Entre los materiales recuperados en esta fase en el yacimiento SE-U se encontraba un mortero lítico con cazo-
letas por ambas caras, normalmente asociado a actividades metalúrgicas, junto a fragmentos cerámicos reali-
zados a mano, característicos de este periodo, vinculados al almacenamiento, cocina y ámbito doméstico:
platos y cazuelas carenadas (entre los siglos IX a.C. a VI a.C.), cerámicas grises orientalizantes (segunda mitad
del siglo VIII a.C. hasta el siglo VI a.C.) y galbos con decoración de impresiones digitales y ungulaciones perte-
necientes al final del periodo orientalizante. En lo que respecta a las formas a torno se documentaron bordes
de urnas, galbos pintados, cuencos y fragmentos de ánforas “de saco”. La cerámica recuperada indica una cro-
nología de uso para este yacimiento que parece estar centrada entre los siglos VI y V a.C. A este momento tam-
bién se adscribe el fragmento de escoria del tipo denominado “de sílice libre”, que fue recuperado en superficie. 
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SE-U. Mortero de piedra con cazoletas (izquierda) y fragmento de escoria de “sílice libre”

SE-U. Fragmentos cerámicos
a mano (Izquierda) y
a torno (abajo) 



El yacimiento púnico-turdetano SE-M 

Elena Vera 

La excavación arqueológica realizada en el yacimiento SE-M concluyó recientemente (junio de 2011). Ahora
se exponen los resultados preliminares basados en una primera aproximación a los restos documentados du-
rante la fase de campo. El estudio detallado de las unidades estructurales, el análisis de la tipología y funcio-
nalidad constructiva y de los restos materiales, que se está llevando a cabo actualmente, permitirá definir con
precisión su adscripción cronológica, origen y fases de ocupación. 

El yacimiento SE-M se encuentra en la parte superior de una loma situada en la margen derecha del arroyo
Molinos. La intervención arqueológica realizada en el yacimiento ha permitido documentar la planta, a nivel
de cimentación, de varios edificios que se han puesto en relación con la explotación del medio rural en el que
se inserta. El núcleo principal de las edificaciones se articula a través de un gran espacio abierto, delimitado
por muros de cerramiento y que ha conservado restos de pavimentos de cantos rodados. A este espacio se
abren dos edificios que se sitúan hacia el norte y el este.

El denominado Edifico Norte tiene una planta casi cuadrangular, ocupando una superficie de aproximada-
mente 200 m². La distribución interna se configura a partir de una nave longitudinal situada en la zona sur del
edificio desde la cual se accedería a las naves transversales. En el proceso de excavación se han documentado
dos naves que presentan unas dimensiones de 2 m de ancho por 8,70 m de largo, aunque teniendo en cuenta
las dimensiones máximas documentadas del edificio se considera que podría contar con un número de hasta
seis naves. Adosados al muro de cerramiento sur, los restos de una infraestructura de pavimento de cantos
rodados y piedras de caliza apuntan a la existencia de un soportal realizado probablemente en madera y
abierto al patio de distribución. La técnica constructiva empleada en las cimentaciones consistió en mampos-
tería, utilizándose fundamentalmente piedra de caliza y de granito con una argamasa de tierra. El edifico ti-
pológicamente respondería a uso de almacenamiento agrario.

El Edifico Este, de menores dimensiones, no conservaba la planta completa y se distribuye en varias estancias,
identificándose claramente dos. La técnica constructiva ha sido también la de mampostería, pero se han utili-
zado fundamentalmente cantos rodados con algunas piedras de caliza y granito unidos por una argamasa de
tierra. La funcionalidad de este edificio también estaría relacionada con la explotación y producción agraria.

Hacia el sureste del núcleo principal se documentaron parcialmente dos edificios. Al primero, situado próximo
al inmueble principal, corresponderían dos cimentaciones trabadas entre sí, destruidas casi en su totalidad,
que presentan una orientación distinta a la de la edificación descrita anteriormente. Sin embargo la técnica
constructiva es la misma, mampostería de cantos rodados con piedra de caliza y granito con una argamasa
de tierra como aglutinante. El segundo edificio se localiza al sur del anterior y conserva dos cimentaciones
trabadas entre sí realizadas con una mampostería de piedra caliza y granito, de mayor tamaño que las piedras
utilizadas en el resto de cimentaciones. Su orientación es la misma que la de la edificación principal. 

Como se ha mencionado, los distintos edificios analizados conformarían un conjunto dedicado a la explota-
ción, producción y almacenamiento de productos agrícolas, definidos por la tipología de su construcción, la
cercanía a un curso de agua –el arroyo Molinos-, proximidad a una vía de comunicación que articula el territorio
desde antiguo -camino del Esparragal- y por la existencia de restos materiales cerámicos, entre los que pre-
dominan los fragmentos de recipientes de almacenamiento, como son ánforas, vasijas y vasos.
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Yacimiento SE-M. Planta arqueológica
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SE-M. Vista general de las cimentaciones excavadas

SE-M. Fíbulas -broches- excavadas en niveles turdetanos 

La cronología propuesta a partir del estudio preliminar del registro arqueológico mueble recuperado en los
diferentes contextos, especialmente basada en la cerámica de almacenamiento, se sitúa en los siglos V y IV
a.C., con evidencias materiales de tipo turdetano y estructura arquitectónica de explotación agraria tipo pú-
nico, similar a las documentadas en las villas agrícolas púnico-turdetanas de la campiña gaditana (González
Rodríguez, 1987).
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6. LA ÉPOCA ROMANA
EN EL ÁREA DEL PROYECTO

MINERO COBRE LAS CRUCES 

En el área del proyecto minero Cobre Las Cruces se han realizado excavaciones arqueológicas en 8 ya-
cimientos con fases de ocupación de época romana (SE-A, SE-B, SE-L, SE-M, SE-R, SE-U, SE-Z y SE-AA).
Algunos presentan una secuencia arqueológica exclusivamente de época romana (SE-A, SE-R, SE-Z y

SE-AA), a veces con distintos momentos de ocupación dentro de este amplio periodo, y otros muestran ocu-
paciones anteriores y/o posteriores (SE-B, SE-L, SE-M y SE-U). Los yacimientos romanos excavados, conservados
a nivel casi exclusivamente de cimentación y con entidades y niveles de información muy dispares, presentaron
un arco cronológico que va desde época republicana (siglos II-I a.C.) a época tardoantigua (siglos V-VI d.C.). La
explicación de los yacimientos de época romana se va a realizar en orden a la mayor antigüedad de los restos
documentados, aunque teniendo en cuenta que la existencia de diversas fases de ocupación en varios de
ellos hace más compleja la exposición. 

Yacimiento SE-M: evidencias romanas republicanas 

Elena Vera

La evidencia más antigua registrada de ocupación romana en el territorio del proyecto minero Cobre Las Cru-
ces corresponde a una fosa elíptica, utilizada como basurero, que fue excavada en la zona sur del yacimiento
SE-M. La fosa estaba colmatada con tierra con aportes de restos cerámicos, huesos de animales con manchas
de quemado y cenizas y carbón. Este basurero, que está siendo estudiado actualmente, tiene una datación, a
partir de la cerámica recuperada, romana republicana. Se ha documentado cerámica de cocina (cazuelas de
pasta gris tipo Vegas 14.A y una olla de borde vuelto sin cuello y cuerpo globular), cerámica de paredes finas
(Mayet III) y una base de cubilete (Marabini XII, Vegas 28), así como cerámica de tradición indígena (lebrillos
de borde engrosado al exterior con cuello estrangulado y plato de pescado de tradición ática decorado con
pintura roja). Este conjunto cerámico aporta una cronología entre los siglos II y I a.C., bastante posterior a los
restos de edificaciones púnico-turdetanas ya expuestos, excavados en la misma área delimitada como yaci-
miento SE-M. 



Yacimiento SE-B. Primera fase romana 

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt

La intervención realizada en el año 2006 en la parte sur del área delimitada del yacimiento SE-B permitió la
localización y excavación de un horno cerámico de época romana, del que solo se conservaban las partes sub-
terráneas. El horno fue construido mediante la realización de una fosa en el terreno natural, de una longitud
máxima de 5,80 m, y un diámetro de 3,70 m. Al interior de la fosa se construyeron las paredes de la cámara de
combustión, con un pilar cuadrangular en el centro, con ladrillos de adobe que presentaban una capa esco-
rificada superficial y una coloración rojizo-anaranjada muy intensa en su interior debido a su continua expo-
sición al fuego.

El interior de la cámara de combustión se encontraba colmatado con hasta cuatro niveles de restos, corres-
pondiendo los tres más recientes al derrumbe de la estructura (parrilla y bóveda), compuestos de fragmentos
de ladrillos de adobe de las paredes y del sistema de arcos que sustentarían la parrilla. Esos arcos, en número
de cuatro, también fueron realizados con ladrillos de adobe y se apoyaban en los ángulos del pilar central. El
último estrato documentado, sobre el suelo de la cámara de combustión, estaba constituido por una capa de
cenizas y carbones, restos del combustible utilizado. A la cámara de combustión, dispuesta de manera subte-
rránea, se accedía a través de un pasadizo, en su última parte cubierto (zona de praefurnium), con un sistema
de bajada por escalones realizado con tégulas (tejas planas con pestañas laterales). La aparición, aunque en
muy escaso número, de fragmentos de ímbrices (tejas curvas) pasados de cocción, deformados y vitrificados,
permite afirmar que el horno se habría dedicado a la cocción de esos elementos constructivos. 

Entre los niveles de derrumbe y abandono se registró un fragmento de cerámica pintada a bandas de tradición
turdetana, un fragmento de Terra Sigillata (en adelante T.S.) itálica con la marca del taller alfarero (ATITI/[…])
y un borde de ánfora de procedencia gaditana para salazones, lo que dataría el horno en una fecha en torno
al cambio de era, en época de Augusto. 
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SE-M. Vista general del basurero excavado
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Yacimiento SE-B. Horno romano. Planta y sección

SE-B. Horno Romano. Reconstrucción ideal a partir de los restos arqueológicos
excavados (según M. Hunt y J. Vázquez)

SE-B. Horno Romano. Sección reconstruida de sus elementos y funcionalidad (según J. Vázquez) 
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SE-B. Horno Romano. Vista general (izquierda)

SE-B. Horno Romano. Detalle de la pared escorificada y niveles de col-
matación de la cámara de combustión (parte superior) 

SE-B. Horno Romano. Fragmentos de ímbrices escorificados

SE-B. Horno Romano.  Fragmento cerámico de T.S. itálica con la marca del taller
alfarero 



Yacimiento SE-B. Fases romanas posteriores

Inmaculada Carrasco

En la primera excavación arqueológica realizada en el área delimitada en la prospección como yacimiento SE-
B (año 2000), además de niveles prehistóricos se excavaron los restos de un edificio de época romana. Esos
restos se conservaron a nivel casi exclusivamente de cimentación y se localizaron en el área de la Cata-1, en
el extremo norte del yacimiento. La excavación mostró que el edificio tenía dos fases sucesivas de construcción.
En la primera, Fase I, se construye un edificio, con una superficie aproximada de 152 m², de planta rectangular
adaptada a la topografía de la loma sobre la que se situaba. Las cimentaciones se construyeron con cantos
rodados de mediano tamaño y mampuestos de piedra caliza, trabados con arcilla. El espacio de la edificación
estaba compartimentado en varias estancias de distintas dimensiones: las situadas hacia el norte mostraban
un tipo de planta rectangular con anchuras de entre 2,4 y 2,7 m y una longitud de 7,75 m. Las situadas en la
zona central eran pequeñas estancias de la misma anchura y una longitud máxima 1,20 m. Por otra parte, las
tres estancias situadas al sur presentaban una configuración cuadrangular con 2,50 m de lado. 

El material cerámico asociado a esta fase permitió determinar que la construcción de este conjunto, que estaría
vinculado a la explotación agropecuaria del territorio, se realizó en la primera mitad del siglo I d.C. (ánforas
Oberaden 80 y Dressel 7-8; imitación tipo Peñaflor), prolongándose hasta finales del siglo I y principios del
siglo II d.C. (T.S. hispánica, gálica -forma Curle 15- y africana A -forma Lamboglia 2-).

La segunda fase de edificación, Fase II, aunque mantiene las dimensiones y la planta general, supuso el arra-
samiento de algunas de las estructuras de la fase previa, anulándose algunas de las estancias. El resultado de
estas modificaciones fue un edificio, probablemente dedicado a los mismos usos, con unidades de habitación
de mayores dimensiones que se articulan en torno a un gran espacio rectangular (5,90 m de lado menor y
9,60 m de lado mayor) situado en el sector noroeste del edificio. A este espacio se abrían distintas dependen-
cias: hacia el este se comunicaba con dos estancias rectangulares, perduraciones ambas de la fase constructiva
anterior; al sur se sustituyen las estancias cuadrangulares preexistentes por un espacio de planta rectangular
(9,10 m de longitud y 2,70 m de anchura). Las nuevas alineaciones se asentaban sobre las cimentaciones do-
cumentadas de la fase anterior, conservándose algunos alzados de muros construidos con mampuestos de
piedra caliza y fragmentos de ladrillos y tégulas. Asociados a estos muros, se conservaban los restos de un pa-
vimento de cantos rodados y material reutilizado -ladrillos, lajas de pizarra y una piedra de molino-. Tanto el
material cerámico (algunos fragmentos del tipo African Red Slip -T.S. africana- D) como los restos constructivos
utilizados en esta segunda fase aportan una cronología romana bajo-imperial, en torno al siglo IV d.C.
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SE-B. Edificio romano. Fase II: restos de muros y pavimento asociado
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Yacimiento SE-B. Planta arqueológica



Yacimientos SE-Z, SE-AA y SE-L 

Inmaculada Carrasco

Los yacimientos SE-Z, SE-AA y SE-L, situados en la parte sureste del área del proyecto minero Cobre Las Cruces,
fueron excavados en la campaña de 2007. En todos ellos se realizaron previamente prospecciones geofísicas,
que mostraron anomalías subterráneas que indicaban la posible existencia de restos arqueológicos. En las
áreas de anomalías se situaron las cuadrículas de excavación, en las que se documentaron restos muy mal
conservados relacionados con la ocupación de este territorio en época romana.   

Yacimiento SE-Z. A partir de los resultados de la prospección geofísica en una superficie de 1500 m2, se ex-
cavaron dos cuadrículas (CD-1 de 8x7 m, y CD-2 de 9x4 m) en las que se documentaron restos de estructuras
de época romana muy afectadas por los trabajos agrícolas. En la CD-1 se detectaron los restos de una cimen-
tación, en zanja, conservada en 3,5 m de longitud, una anchura de 50 cm y una potencia de 20 cm. La zanja,
excavada en la marga, había sido rellenada con gravilla, sobre la que se dispuso la zapata, a base de cantos
rodados de tamaño medio. Sobre esta cimentación se excavó una acumulación de escombros de piedra, que
se interpreta como formada por el derrumbe de las estructuras, con material cerámico abundante aunque sin
valor tipológico y de material constructivo, tégulas, ímbrices y ladrillos. El material cerámico que aportó cro-
nología algo más precisa se limitó a dos pequeños fragmentos de T.S. sudgálica, fragmentos de cerámica de
paredes finas (uno con decoración de barbotina) y dos bordes de ánforas, uno del tipo Beltrán I y otro del tipo
Dressel 1.
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SE-Z. CD-1. Restos de la cimentación
romana

SE-Z. CD-2. Restos de la preparación de pavimento

En la CD-2, se detectaron restos de la preparación de un pa-
vimento, con derrumbe asociado, compuesto fundamental-
mente de cantos rodados de diverso tamaño. El material
cerámico, además de algún fragmento de ímbrice, ladrillo y
cerámica común, se limitó a un fragmento de T.S. sudgálica,
un fragmento de jarra del tipo Vegas 37, y dos bordes de olla
de los tipos Vegas 1 y 2. La cronología del conjunto sería la
primera mitad del siglo I d.C.

En general, la cronología de los poco definidos restos roma-
nos excavados en el yacimiento SE-Z sería alto-imperial, del
siglo I d.C., y corresponderían a un pequeño edificio de ca-
rácter agropecuario, del que solo se han conservado la aline-
ación de una cimentación (UU.EE. 5 y 6 de la CD-1) y la
preparación de un pavimento (UU.EE. 5 y 6 de la CD-2). 

Yacimiento SE-AA. En este yacimiento, tras la prospección
geofísica en una superficie alomada de 1000 m2, se excavaron
dos cuadrículas (CD-6 y CD-7, de 10x10 m cada una) en las
que solo se registraron restos cerámicos dispersos dispuestos
en una capa horizontal, que se data de manera genérica en
el último cuarto del siglo I d.C. y se relaciona con la explota-
ción agrícola del área. 

Yacimiento SE-L. Este yacimiento se situaba en la parte alta
de una loma poco pronunciada, en la que se llevó a cabo una



prospección geofísica en una superficie de 1500 m2 divi-
dida en las dos áreas detectadas de dispersión de restos.
En ellas, en función de las anomalías detectadas, se exca-
varon tres cuadrículas (CD-3, de 13x12 m, CD-4, de 27x10
m, y CD-5 de 20x15m). En la CD-4, en referencia a la época
romana, se documentó una zona con una serie de zanjas,
que probablemente formaran parte de un sistema de dre-
naje, y dos zanjas paralelas colmatadas con capas distintas
de vertidos que incluían cerámica común, muy rodada, y
material constructivo de época romana (ladrillos, tégulas
e ímbrices) y un fragmento de African Red Slip atípica (da-
tada entre fines siglo I y IV d.C.), que no aportaron mayor
precisión cronológica. 

Intervenciones Arqueológicas en el Área del Proyecto Minero Cobre Las Cruces (1996-2011)

80

SE-AA. Foto general del área y cuadrícula excavada

SE-R. Perfil del área del yacimiento SE-R. Vista de la plataforma por acumulación de materiales 

Yacimiento SE-R 

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt

La intervención arqueológica en el área correspondiente al yacimiento SE-R, localizado en una loma en la zona
central sur del área del proyecto minero, mostró que los restos, entre los que resultaron especialmente abun-
dantes los de carácter constructivo, se encontraban casi totalmente destruidos y dispersados por los trabajos
agrícolas, sin documentarse estructuras conservadas. Solo se registró una acumulación, a modo de plataforma
de 9 m SO-NO y 3,3 m SE-NO y una hilada de potencia de unos 12 cm, formada por pequeñas piedras, argamasa
de cal con arena y fragmentos de ladrillos, tégulas y de algunos recipientes cerámicos.

SE-L. CD-4. Foto general con las zanjas documentadas



Algunos de los fragmentos cerámicos integrados en el conjunto que conformaba esa especie de plataforma
permitieron dar una fecha aproximada al momento de su realización o, más estrictamente, a los materiales
que se emplearon en ella: dos fragmentos de T.S. hispánica (un fondo datado entre la segunda mitad del siglo
I y mediados del II d.C., y un galbo de cuenco decorado, posiblemente de la transición entre el siglo I al II d.C.),
así como un borde de ánfora Beltrán tipo IIB, datada en los siglos I-II d.C. 
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SE-R. Detalle de la base cerámica integrada en la plataforma (izquierda) y fragmento de T.S. hispánica 

Al ampliarse el área de actuación a la zona al sur de la plataforma, se
detectaron varios niveles de deposición dispersa de restos. Los mate-
riales resultaron escasos, pero indicaron la existencia de una segunda
fase de ocupación en el área del SE-R: entre los materiales documen-
tados se recogieron un fragmento de African Red Slip -T.S. clara- D,
forma Hayes 61 (característica del periodo comprendido entre la se-
gunda mitad del siglo IV y la primera mitad del siglo V d.C.), una lu-
cerna con decoración geométrica de tipo bajoimperial tardía, y un
fondo de plato también African Red Slip D con decoración estampi-
llada de palma y círculo radiado.

SE-R: Fragmentos de recipiente African
Red Slip D 

Yacimiento SE-A: complejo romano de explotación agrícola

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt

El yacimiento SE-A se localizaba en la parte alta de una loma situada en la margen izquierda del arroyo de los

Almendrillos y fue detectado y caracterizado, con ocupaciones romana y medieval, durante las prospecciones

arqueológicas superficiales realizadas en 1996 (Botella, 1997). Posteriormente, en 2006, paralizándose tem-

poralmente los trabajos de maquinaria pesada de retirada del suelo vegetal en el área, el yacimiento arqueo-

lógico fue excavado en extensión. 



Como ha ocurrido en otros yacimientos estudiados en el área del proyecto minero, los restos arqueológicos

excavados han sido fundamentalmente de carácter constructivo y se encontraban muy afectados por las con-

tinuas labores agrícolas y la erosión natural, de forma que solo se conservaban parcialmente las cimentaciones

y escasos niveles de suelo asociados (especialmente en la parte este). La intervención arqueológica, en función

de las características de los vestigios conservados, se centró finalmente en la definición en extensión de la

planta general del conjunto de construcciones, sus fases de ocupación y funcionalidad.  
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SE-A. Vista aérea general del área durante el proceso de excavación (desde el sur)

SE-A. Vista aérea del yacimiento (desde noreste)

Sintetizando los resultados de la intervención arqueológica en el yacimiento SE-A, se ha podido determinar

que las primeras edificaciones, conservadas a nivel de sus cimentaciones, se construyeron en el Alto Imperio,

estando asociadas a esta fase las formas cerámicas (T.S. hispánica, 15/17 y 27, lucernas Dressel 11, African Red

Slip A -Hayes 9 y 14-, africana de cocina y sus imitaciones) que datarían el arco de tiempo de su utilización

desde la segunda mitad del siglo I d.C. al siglo III d.C. 

De este primer conjunto de edificaciones se han conservado pocos restos debido tanto a la construcción sobre

él de una segunda fase de edificaciones, como por su erosión posterior. A esta primera fase corresponderían

las estructuras documentadas (estancias H, I, J, K y patio E) situadas en el sector sureste y central del yacimiento.



Las primeras construcciones se estructuran a partir de un patio central (espacio abierto E), disponiéndose en

su lado sureste al menos cuatro dependencias. Las cimentaciones estaban realizadas con fragmentos de piedra

de coloración grisácea de pequeño tamaño, sin que se hayan conservado niveles de uso del suelo, ni tampoco

evidencias que puedan indicar el tipo de pavimentación usado o el tratamiento que recibieron sus paredes. 
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Yacimiento SE-A. Planta arqueológica



En la segunda fase de construcción, que es la
más reciente documentada, se reaprovechan
los espacios anteriores (H, I, J, K y E) que se in-
tegran, mediante su reforma, en la nueva edi-
ficación (estancias E, D y R). El nuevo conjunto
quedó configurado en torno a dos patios
abiertos, desde los que se articulaban los dis-
tintos espacios y pasillos. Del posible esquema
decorativo que pudo haber en el edificio no se
conoce nada, e incluso puede que fuera insig-
nificante o inexistente, ya que no se documen-
taron durante la intervención revestimientos
(placas, restos de estucos, etc.) o teselas que
pudieran formar parte de un programa orna-
mental en techos, paredes o suelos. 

Formando parte de este conjunto, se excavó en el ex-
tremo noreste el área abierta A, de planta rectangular (26
m de longitud conservada y 7,5 m de anchura), solada con
ladrillos macizos de módulo romano (28 x 19,5 x 5 cm). La
pavimentación se había realizado sobre un nivel de pie-
dras y materiales cerámicos, datados en el s. IV d.C. (UE
22). Asociados al pavimento se documentaron las bases
rectangulares enfrentadas de los pilares que sostendrían
una techumbre a un agua cubriendo la estancia al suro-
este (zona B) y probablemente otra serie de edificaciones
al noreste, que no se conservan. Los límites conocidos del
pavimento se encuentran indicados por dos hiladas de la-
drillos verticales, que sirven de límite y separador visual
entre la zona A y los espacios colindantes al suroeste y el
noreste. 

La zona B, sin conservarse su límite sureste, estaba defi-
nida por cimientos realizados con una fábrica irregular de
fragmentos de piedra de pequeño y mediano tamaño, en-
tremezclados con fragmentos de ladrillo. El espacio que
conformaba, abierto hacia el noreste entre pilares, conservaba escasamente los restos de un pavimento de
ladrillos que sería similar al de la zona A. Desde la zona B existirían accesos a las estancias inmediatas (C y L),
situadas al suroeste, mientras que el espacio N debió servir para dar acceso a la estancia cuadrangular situada
al sur (V). Los materiales cerámicos recuperados en la zona B son escasos, datados en el Bajo Imperio y la An-
tigüedad tardía: plato de tipo African Red Slip D Hayes 61; fragmento de lucerna con decoración vegetal en el
disco y geométrica en el margo, cerámica narbonense lucente, ánforas tipo Keay XVI y cerámicas comunes
con digitaciones. Este repertorio cerámico data entre el siglo IV y los inicios del siglo V d. C.

Las Estancias C y L, también con sus cimentaciones realizadas con piedras de mediano y pequeño tamaño y
fragmentos de ladrillo, se disponen, a modo de crujía, al suroeste de las zonas A y B, formando dos espacios
con 11,75 m de longitud conservada y 4,30 m respectivamente, y una anchura de 4,55 m. Estas estancias se-
guramente se comunicarían al suroeste con la zona D, que da acceso al gran patio central. Al sureste de la es-
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SE-A. Estancias R, K, J, I y H

SE-A. Estancia A (desde el suroeste)



tancia L, se configuran las estancias N, M y V, inter-
pretándose la N como zona de tránsito entre el ex-
terior (zonas A y B) y el interior del conjunto,
estancia V, y desde esta a las estancias M y Ñ. En el
interior de la estancia M se conservaban parcial-
mente los restos de un pavimento en opus figlinum
(realizado mediante el uso de fragmentos cerámi-
cos recortados), que fue extraído por el equipo de
restauración. En general, al tratarse de cimentacio-
nes, es complejo articular las zonas de tránsito
entre unas estancias y otras; aun así, parece lógico
considerar que desde la habitación cuadrangular
V se pudiera acceder al espacio Q-T, que actuaría
como un pasillo distribuidor interior a la casa, que
sería de tránsito a los espacios S, K y D.

La estancia S presenta forma rectangular con 6,30 m de longitud y 3,8 m de anchura, estando comunicada
con la U, de igual longitud, aunque solo 2,3 m de anchura. Todas estas estancias (S, T, U y V) presentan un
mismo tipo de fábrica en la cimentación, compuesta por piedras de mediano tamaño y fragmentos de ladrillos. 

La estancia D se compone en planta de dos ámbitos de forma rectangular situados en los laterales noreste y
sureste de la estancia E. El ámbito noreste tendría una longitud de 21 m y una anchura de 8,5 m, mientras que
el sureste conserva una longitud de 26,5 m y una anchura de 4,6 m. Cabe la posibilidad de que la diferencia
de aproximadamente 4 m de anchura entre uno y otro ámbito de la estancia D pueda ser explicada por la des-
aparición de un muro paralelo a las estancias C y L, pero no se puede asegurar. En ninguna de las dos zonas
de la estancia D se han conservado restos de pavimentación, con la excepción de una pequeña superficie de
ladrillos (base X) dispuesta sobre un preparado de cal, y algunos fragmentos revueltos de opus signinum (mor-
tero usado en paramentos impermeables hecho con cal y cerámica triturada). Con unas dimensiones de apro-
ximadamente 13,5 m noroeste-sureste por 14,3 m noreste-suroeste, y una superficie interior algo mayor a los
136 m2, el patio interior E conservaba en la zona central los restos de una estructura de piedra y argamasa de
difícil interpretación. El patio interior E se encontraba rodeado en dos de sus lados conocidos por la estancia
D, disponiéndose al noroeste dos estancias adosadas (estancias F y G). 

Los cimientos que delimitan el patio interior E mues-
tran una anchura que oscila entre los 0,85 y 1 m, apo-
yándose en restos constructivos de la Fase I. La
fábrica en esta zona es completamente distinta al
resto del edificio, formada por ladrillos, completos y
fragmentados, trabados con argamasa rica en cal. Al
igual que sucede en la mayor parte de la casa, no se
han conservado niveles de pavimentación. 

Las estancias F y G presentan una fábrica de peque-
ñas piedras entre las que se intercalan fragmentos de
ladrillos. El desarrollo del edificio al sur y suroeste
(ámbito O) no se conoce al encontrarse el nivel geo-
lógico bajo el manto vegetal, sin restos constructivos
conservados. 
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SE-A. Área suroeste del edificio (desde el suroeste)

SE-A. Estancia M. Trabajos de extracción del opus figlinum 



Ya se ha indicado que los materiales, fundamentalmente cerámica, asociados a esta fase muestran que durante
el siglo IV d. C. se remodeló la edificación, formalizando ámbitos nuevos y reaprovechando estructuras perte-
necientes al edificio precedente. En estos nuevos espacios se han documentado monedas acuñadas en el
siglo IV d.C., en época de los emperadores Constantino I y Licinio, y fragmentos cerámicos de ánforas de la
forma Keay XVI, African Red Slip D de las formas Hayes 59, 61, y 73 así como cerámicas comunes con digita-
ciones y producciones de cocina regionales de pasta reductora, que permiten datar el fin de la actividad en el
edificio en el siglo V d.C.
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SE-A.Fase II. Moneda de Constantino I. Ceca: Roma.
Año: 326 d.C. (cobre: 2,9 g Ø: 19 mm) 

SE-A. Fondos de African Red Slip D. Estancia M (izquierda) y estancia T

SE-A. Fase II. Moneda de Licinio. Ceca: desconocida.
Año: 308-324 d.C. (cobre: 2,7 g Ø: 17,7 mm) 

SE-A.Fase II. Moneda de Constantino I. Ceca: Arelate.
Año:322-3 d.C. (cobre: 2,6 g Ø: 19 mm)  

Del esquema edilicio y los materiales arqueológicos recuperados, se constata que debió tratarse, al menos en
su última fase, de una edificación de tamaño considerable, con una organización espacial destinada a la ex-
plotación agropecuaria e integrada, aunque indirectamente, en los circuitos comerciales de ámbito medite-
rráneo. La ausencia de datos y evidencias de monumentalidad en el yacimiento llevan a proponer que los
restos corresponderían a una villa rústica, con el cultivo de cereales como actividad principal, construida en



el siglo I d.C. y que, tras reformas y ampliaciones tardías, se abandonaría en el siglo V d.C. La documentación
de algún fragmento de escoria, relacionada por su composición con la producción de plata a partir de mine-
rales polimetálicos, vincularía este yacimiento en algún momento de su existencia con la actividad metalúrgica,
aunque de forma muy tangencial.   
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SE-A. Procedencia geográfica de algunos elementos recuperados en la excavación (según J. Vázquez)

SE-A. Fase II. Reconstrucción hipotética del complejo romano (según M. Hunt y J. Vázquez)

CLC-2006/ SE-A/ Transv. 3-B.106 (Wt % Semicuantitativo)

Sample Si K Ca Mn Fe Cu Zn Pb Ag

Escoria B.106 39,18 1,29 2,41 0,33 53,38 0,22 0,15 3,01 0,02

SE-A. Fragmento de escoria (390 g) y resultados analíticos



La cerámica de uso doméstico de este mo-
mento resultó muy escasa; además de la ce-
rámica común, sin datación concreta, se han
documentado importaciones de African Red
Slip A y D, así como otras cerámicas africanas
de cocina y sus imitaciones (formas tapadera
Ostia I, cazuela Ostia III, plato Lamboglia 9A),
con dataciones centradas entre finales del
siglo II y el siglo IV d.C. De African Red Slip A
se identificaron diversas formas (Hayes 9B y
14B) que se datan entre mediados del siglo II
d.C. y mediados del III d.C. Por otra parte, se
recogió en superficie un fragmento de
cuenco de la forma Hayes 91A de African Red
Slip D, cuya cronología se sitúa en la segunda
mitad del siglo V e inicios del siglo VI d. C.

Estos restos probablemente pertenecerían a una granja de explotación agrícola/ganadera en la que, por el
registro cerámico, se han documentado dos momentos de ocupación principales: uno imperial y otro bajoim-
perial tardío (aunque muy escasamente representado en esa última fase), con una secuencia similar a la de-
terminada para el yacimiento SE-A.

Yacimiento SE-U 

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt

En el yacimiento SE-U, además de la fase de ocupación orientalizante ya expuesta, se documentaron restos
de estructuras de época romana muy deterioradas y conservadas solo parcialmente a nivel de cimentación,
realizada con fábrica de piedras de pequeño tamaño entre las que se intercalaban algunos fragmentos de té-
gulas y ladrillos. 
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Yacimiento SE-U. Planta arqueológica

SE-U: Detalle de la cimentación de muro de época romana
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7. EL PERIODO MEDIEVAL
ISLÁMICO Y CRISTIANO 

Correspondientes al periodo medieval se han excavado dos yacimientos en el área del proyecto minero
Cobre Las Cruces, el SE-AC un cementerio islámico, y una edificación agropecuaria de época medieval
cristiana, el SE-D, aunque de momentos inmediatamente posteriores a la conquista por los reinos cris-

tianos de este territorio. 

Yacimiento SE-AC. El cementerio
islámico Escombrera Sur

Elena Vera y Ana Ortíz

Durante la retirada de la cobertura vegetal para la prepara-
ción de la escombrera sur, en un área que coincidiría con la
situación del yacimiento SE-AC se detectaron restos de tejas
y huesos humanos, procediéndose al control arqueológico de
los movimientos de tierra que la maquinaria estaba llevando a cabo. Los trabajos arqueológicos que se reali-
zaron permitieron documentar la existencia de un cementerio islámico con una importante agrupación de
tumbas. La necrópolis se ubica en el sector sur del área del proyecto minero, sobre una loma situada en la
margen derecha del arroyo Molinos, en las inmediaciones del antiguo camino del Esparragal, actualmente
desviado fuera del recinto minero, y cercana al cortijo del Almuédano. 

La planificación de la intervención arqueológica se inició con la delimitación de una superficie de 2.000 m²,
que quedó inscrita en una cuadrícula georeferenciada por coordenadas UTM, de 45x45 m. Esta cuadrícula fue
subdividida a su vez en 25 cuadrículas, lo que permitió actuar con mayor facilidad y precisión durante el pro-
ceso de excavación del cementerio así como de la documentación de su organización y distribución espacial.
Se han identificado en el cementerio (makbara), un total de 79 tumbas, que fueron realizadas en fosas exca-
vadas en el suelo, con cubiertas de tejas en 39 casos y sin tener cubierta o no haberse conservado en el resto
(40 casos). De todas las tumbas identificadas se excavaron 11 enterramientos, lo que ha permitido fijar el pro-
cedimiento y la intencionalidad del ritual funerario y analizar los datos demográficos y los tipos humanos, así
como sus paleopatologías. El resto de las tumbas no fueron excavadas, conservándose in situ, protegidas por
capas de arena, bajo las margas de la escombrera.

SE-AC: Vista general
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Yacimiento Escombrera Sur (SE-AC). Cementerio islámico



El ritual documentado en este cementerio refleja las formas y costumbres de enterramiento del mundo fune-
rario islámico. Se trata de inhumaciones primarias colocadas en decúbito lateral derecho (apoyados en el lado
derecho del cuerpo), con las piernas extendidas o ligeramente flexionadas y las extremidades superiores co-
locadas a lo largo del cuerpo con las manos juntas a la altura de las caderas. Los cuerpos están orientados (en
ángulo recto respecto a la posición de la qibla de La Meca) hacia el oeste-suroeste y con la cara hacia el sur-
sureste. La ausencia de movimientos de los huesos y la inexistencia de clavos en torno a las inhumaciones
descartan la posibilidad de enterramientos hechos en ataúd, habiendo sido enterrados con un sudario, como
también establece el rito funerario islámico. Ninguna de las tumbas excavadas contenía ajuar funerario, lo
que también confirma la cumplimentación de los preceptos coránicos, que establecen que el individuo ente-
rrado tenía que ir desprovisto del cualquier elemento relacionado con el mundo terrenal. 
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SE-AC. Tumba islámica E-4: superestructura de tejas (izquierda) e inhumación

SE-AC. Tumba islámica E-12: superestructura de tejas (izquierda) e inhumación

En cuanto a la tipología de las tumbas, presentan cierta homogeneidad: todas se realizaron en fosa simple,
con cubierta de tierra o de tejas, colocadas transversalmente al eje longitudinal de la fosa, en “canal y cobija”
con dos variantes en su disposición: horizontal o inclinada. También se constató, entre dos enterramientos,
una estructura de separación con tejas clavadas en el suelo, colocadas en “canal y cobija”. Hay que destacar
que una de las tumbas tenía un enterramiento doble, con un cuerpo infantil y otro adulto, localizándose el
enterramiento infantil delante del adulto y junto a las extremidades inferiores. 



Mark A. Hunt Ortíz
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La necrópolis se organiza en un espacio completamente abierto, sin ninguna estructura arquitectónica que de-
limite ni compartimente el espacio para marcar el perímetro de la zona de enterramientos o jerarquizar distintos
ámbitos dentro del recinto. La distribución espacial responde a una ordenación de los enterramientos, que se
alinean en torno a un eje de este a oeste, y se disponen unos juntos a otros sin superposiciones, con una sepa-
ración de las tumbas que se sitúan a la cabeza y a los pies, lo que permite el tránsito por la makbara respetando
el espacio funerario de cada uno de ellos. 

La creación del espacio funerario en este ámbito rural responde a la necesidad que durante el periodo islámico
tiene la población de dar sepultura a las personas que allí vivían. Aunque en la fase de prospección se docu-
mentaron evidencias superficiales de áreas de habitación islámica, que se consideró que corresponderían a
pequeñas agrupaciones de viviendas dispersas por este territorio en el periodo islámico califal (siglos IX-XI),
en la fase de excavación no se ha intervenido en el área del proyecto minero ningún yacimiento con evidencias
de asentamientos correspondientes al periodo medieval islámico. 

Las evidencias antropológicas islámicas del área del proyecto
minero Cobre Las Cruces: el yacimiento Escombrera Sur 

Juan Manuel Guijo y Raquel Lacalle

La demografía

En total, se han recuperado 11 sujetos islámicos, todos enterramientos primarios que guardan la posición ca-
nónica islámica del cuerpo recostado sobre su lado derecho, cuyo estudio morfológico y métrico ha permitido
identificar 1 individuo en torno a un año y medio de edad y 10 individuos adultos, 5 femeninos y 5 masculinos.
De los individuos adultos, un 40% está por debajo de los 30 años en el momento de la muerte y otro 40% su-
peraría los 50 años. Se podría considerar una edad media adulta entre los 39 y 40 años.

Teniendo en cuenta la fragmentación de los huesos de las extremidades, en este estudio ha sido fundamental
el registro sobre el terreno de los restos óseos para contar con criterios fiables que amparen la reconstrucción
de la talla de la población (para la que se han seguido las tabulaciones de Manouvrier para cada sexo). Aunque
la muestra masculina es reducida, en una perspectiva histórica los sujetos de este sexo se sitúan por debajo
de la talla de los grupos masculinos que han sido estudiados en la ciudad de Sevilla de esa época y por debajo
de todos los grupos islámicos medievales considerados.

Situación de la talla media masculina (proyección) de Las Cruces 
en relación a otros grupos históricos del SO andaluz (en cm)



Intervenciones Arqueológicas en el Área del Proyecto Minero Cobre Las Cruces (1996-2011)

94

Referencias de las series comparadas femeninas

Ref. Cronología
Comunidad

periodo cultural
Yacimiento Localidad

1 I-III Romano Prado Sevilla

2 Tardoantigua Romano Trinidad Sevilla

3 Medieval Islámico Las Cruces Salteras

4 IX-X Islámico califal Lerena Sevilla

5 X Mozárabe califal Cercadilla Córdoba

6 X Islámico califal El Fontanar Córdoba

7 X-XII Islámico Plaza de España Écija

8 XI-XIII Islámico almohade San Jorge Sevilla

9 XIV-XV Judío Cano y Cueto Sevilla

10 XIII-XV Cristiano San Jorge Sevilla

Perspectiva histórica de la talla femenina en grupos
medievales del SO andaluz (en cm)

Referencias de las series comparadas masculinas

Ref. Cronología
Comunidad

periodo cultural
Yacimiento Localidad

1 I-III Romano Prado Sevilla

2 Tardoantiguo Romano Trinidad Sevilla

3 Medieval Islámico Las Cruces Salteras

4 IX-X Islámico califal Lerena Sevilla

5 X-XI Islámico califal El Fontanar Córdoba

6 X Mozárabe califal Cercadilla Córdoba

7 XI-XIII Islámico almohade San Jorge Sevilla

8 XIV-XV Judío Cano y Cueto Sevilla

9 XIII-XV Cristiano San Jorge Sevilla



Mark A. Hunt Ortíz

La enfermedad

Respecto a las patologías detectadas, los daños reumáticos se detectan en un tercio de la población adulta,
centrándose en la columna vertebral y en las manos. Las articulaciones metacarpofalángicas (nudillos) de un
sujeto adulto femenino representan la única zona afectada en el esqueleto apendicular, siempre considerando
las escasas bases de observación por los intensos aplastamientos y daños de la esponjosa. Los procesos reu-
máticos detectados corresponden a lo que se conoce como enfermedad articular degenerativa o artrosis, pro-
ceso en el que las alteraciones degenerativas dominan sobre el componente inflamatorio. En el componente
óseo de la articulación tienen lugar subsiguientes fenómenos de remodelación, acompañados de neoforma-
ción de hueso (conocido como osteofito), a modo de cornisas o coronas perimetrales en su periferia. Aun te-
niendo en cuenta el limitado tamaño de la muestra, se estima que los daños detectados estarían por debajo
de la posible realidad, no pudiendo establecerse una estadística fiable a causa de las pérdidas del tejido es-
ponjoso ocurridas con posterioridad a la deposición. 

Los procesos inflamatorios se detectan en la totalidad de los individuos adultos estudiados, con exclusividad
en los huesos mayores del esqueleto apendicular inferior y mayor afección de la tibia, seguida del fémur, con
un componente bilateral en la mayor parte de los casos. Las alteraciones se presentan en forma de procesos
neoformadores de hueso, con total ausencia de destrucciones y episodios mixtos. 

Esa inflamación implica el daño del hueso a nivel externo, sin evidencias de daños extendidos a la cavidad
medular. Esos procesos productivos de hueso tienen su origen en la inflamación del periostio, membrana que
recubre el hueso en estado fresco teniendo un papel esencial en la nutrición, crecimiento y remodelación del
tejido óseo. Ante una agresión, desencadenada por un proceso identificable o una causa de imposible deli-
mitación, el periostio reacciona y responde con la neoformación de tejido óseo nuevo sobre la superficie cor-
tical externa del hueso, en áreas extensas o localizadas, pudiendo adoptar diversas morfologías: estriada,
laminar, espiculada o de apariencia porótica (esponjosa y porosa). No resulta posible definir un proceso in-
feccioso concreto por la inexistencia de patrones anatómicos o de daños osteológicos que se relacionen con
una infección identificable, por lo que hemos de referirnos a procesos inespecíficos en relación a estos sujetos
islámicos. Una de las causas de la periostitis, junto a deficiencias nutricionales, trastornos hemodinámicos,
trastornos gastrointestinales en subadultos, son las lesiones traumáticas. Esta explicación nos parece más
plausible en cuanto que uno de los ámbitos de difusión de procesos infecciosos vienen dados por el seden-
tarismo y el incremento de la agregación humana, que alcanzan en el desarrollo del fenómeno urbano unas
condiciones ambientales idóneas para su implantación y diseminación, algo más difícil de sostener en una
población de ámbito rural como esta.

Por otra parte, también en una perspectiva histórica comparada, la talla media de los sujetos femeninos los
sitúa por encima (talla superior) de grupos del sudoeste, destacando la gran diferencia con grupos urbanos
califales de Sevilla. 

SE-AC. E-67. Alteraciones inflamatorias en la tibia 
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Piezas permanentes afectadas por hipoplasia en series
del sudoeste entre los siglos I y XIII (% piezas afectadas)

Las lesiones dentarias identificadas se corresponden a diversos procesos en relación al
desarrollo, nutrición e higiene, destacando la hipoplasia y la caries. Entre los trastornos
de desarrollo del esmalte dental, la hipoplasia constituye un excelente marcador de
episodios críticos acontecidos en la etapa subadulta. Esos episodios determinan una
alteración de la calidad del esmalte, quedando reflejada en la aparición de surcos o
bandas que recorren transversalmente la superficie del diente. El ritmo de deposición
del esmalte desde oclusal (superficies masticatorias) hasta cervical (cuello del diente),
perfectamente conocido en estudios radiológicos, histológicos y ecográficos, y el hecho
de que los dientes se formen a edades diferentes, nos permiten obtener una secuencia
cronológica de los momentos críticos durante todo el periodo de crecimiento en la
etapa subadulta. El origen de esos episodios críticos ambientales reside en diversos
procesos como puedan ser repercusiones del destete, fiebres, gastroenteritis, enferme-
dades infecciosas, malnutrición e incluso causas tóxicas. 

La incidencia por piezas nos presenta una mayor repercusión en los sujetos masculinos,
casi tres veces por encima de los femeninos. La mandíbula se presenta como la ubica-

ción predilecta en los sujetos femeninos y el maxilar en los individuos masculinos. Analizando los periodos
de impacto, los momentos en los que esta muestra se ve más afectada por episodios críticos señalan un pico
en el cuarto y quinto año, con un recorrido muy similar a series islámicas del siglo X y alejándose algo más de
grupos islámicos del siglo XI, en ambos casos series estudiadas en Qurtuba (Córdoba). En una perspectiva his-
tórica, la repercusión de la hipoplasia por piezas dentarias de una población dada nos revela una incidencia
de episodios críticos de la muestra analizada muy parecida a grupos urbanos islámicos cordobeses y sevillanos,
por debajo de referencias de series romanas de Corduba (Córdoba) e Hispalis (Sevilla, serie de La Trinidad). 

SE-AC. E-67. Surcos
hipoplásicos en un
incisivo central

La caries se presenta en el 8,5% del total de las piezas dentarias de toda la muestra antropológica. La incidencia
de la caries en relación al total de piezas en una panorámica histórica nos revela una repercusión por encima
de series de Corduba y comunidades califales de Sevilla y Córdoba, incluyendo a la minoría mozárabe. Las
series romana y almohade de Sevilla están por debajo de la incidencia del yacimiento objeto de estudio.

Se han identificado consecuencias de procesos cariosos en forma de abscesos, que se originan a partir de la
exposición de la cavidad pulpar del diente, originando una infección en esta zona y provocando diversas for-
mas de osteítis (inflamación del hueso) o infección periapicales en la zona comprendida entre el ápice radicular
(en la raíz) y el hueso. 



Yacimiento SE-D. La transición al periodo Medieval Cristiano

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt 

En las prospecciones arqueológicas realizadas entre 1996 y 1997 (Botella, 1997) se localizó en una pequeña
elevación junto al camino del Esparragal el que fue denominado yacimiento SE-D. La concentración de mate-
riales arqueológicos en superficie hizo que los descubridores propusieran la posibilidad de la existencia de
dos fases de ocupación, una sería de época islámica califal (siglos X-XI d.C.) y una segunda en época moderna
(siglos XVI-XVII d.C.). En el año 2006, por la expansión hacia esta zona de los trabajos mineros, se llevó a cabo
la excavación en extensión de este yacimiento. La intervención arqueológica mostró la existencia de los restos
de una edificación cerrada periféricamente, muy afectada por las labores agrícolas, conservada casi exclusi-
vamente a nivel de cimentación.  

Mark A. Hunt Ortíz
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SE-AC. E-67. Caries                        SE-AC. E-60. Caries y absceso                         

SE-D. Vista aérea durante el proceso de excavación de la edificación
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Yacimiento SE-D. Planta arqueológica



Mark A. Hunt Ortíz
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La edificación, de planta rectangular de aproximadamente 800 m2 de superficie, se encontraba orientada lon-
gitudinalmente en sentido casi norte-sur, articulándose en torno a dos grandes espacios abiertos (A y L), a
partir de los cuales se distribuían distintas estancias. Los cimientos de muros y tapias exteriores de la edificación
presentan una fábrica consistente en una mezcla de abundante cal y guijarros, con una anchura de algo más
de 90 cm, estando reforzadas las esquinas con grandes piedras. Los cimientos interiores, algo más estrechos
(65 cm), presentan la misma técnica constructiva. Al exterior solo se documentaron los restos de un pavimento
de ladrillos, escasamente conservado a la cota 40,97 m, que quizás se desarrollaría a lo largo de la fachada
este, que da al camino del Esparragal.

SE-D. Zona norte de la edificación

SE-D. Zona sur de la edificaciónSE-D. Muro perimetral oeste de la edificación

La construcción de cimentaciones corridas impide conocer con seguridad la ubicación de los distintos vanos
de acceso desde el exterior. Es posible que existiera una entrada en la fachada este, quizás dando tránsito por
la estancia H, pero de la distribución interna de las estancias y patios se ha deducido que el amplio espacio
interior A estaría comunicado al exterior por la fachada norte, dando a su vez paso directo a la parte más in-
terna del conjunto a través del pasillo I.
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SE-D. Moneda -cornado- de Alfonso XI (1312-1350). Ceca: Burgos
(vellón: 0,8 g Ø: 17,9 mm) 

Configurado en la zona norte del edificio, con una superficie rectangular de 280 m2, incluidos los espacios F y
G, el ámbito A funcionaría como un gran patio, caballerizas o corral. La aparición de fragmentos de herraduras
confirmaría esta función. Esta zona se comunicaría, además de con el exterior por la fachada norte, con el es-
pacio abierto L a través de un pasillo (I). En distintos puntos del ámbito A, así como también en la estancia F
se documentaron manchas de cal que corresponderían con los restos de un pavimento, o de su preparación.
Junto a los fragmentos cerámicos recuperados (lebrillos de la forma XIII, ollas de cuerpo globular, y cántaras
pintadas) cabe destacar el hallazgo de una moneda, un cornado de la ceca de Burgos, acuñada por el rey Al-
fonso XI (1312-1350), con la leyenda en el anverso ALFO-NS REX, y en el reverso CASTELLE ET LEGIONIS. 

La comunicación de esta zona con la parte sur, el pasillo I, está delimitada por las cimentaciones de dos cons-
trucciones laterales que enmarcan un paso de 1,75 m anchura y una longitud de 3,8 m, accediendo a través
de él al patio central L, desde el que se distribuyen una serie de dependencias laterales.

El patio interior, del que no se conservaba pavimentación, con una superficie de unos 150 m2, está delimitado
por construcciones laterales. Entre los fragmentos cerámicos recuperados en el área del patio predominan las
formas de mesa y cocina, como ataifores (que se dan en época tardoalmohade y perduran hasta el siglo XIV
d.C.) y ollas con perfiles más bien asociados al periodo cristiano medieval. El lado norte del patio se configura
con dos estancias rectangulares, H y K, que son las que enmarcan el pasillo de acceso (I) y que mostraron
restos de la pavimentación de ladrillos, aunque no se documentaron huellas (habiendo desaparecido parte
de la cimentación de la estancia H) que permitan ubicar los vanos de acceso. Los materiales arqueológicos re-
cuperados en las habitaciones H y K son escasos, con cerámica fragmentada correspondiente a cazuelas “de
costilla”, ataifores de borde apuntado y de borde engrosado, ollas de cuerpo globular con borde de perfil trian-
gular al exterior, candiles de cazoleta melados y candiles de pie, con dataciones bajomedievales. 

Por el lado oeste se disponían las estancias M y Ñ, en el último caso con fragmentos de cerámica común y atai-
fores. Al este se documentó la cimentación de la estancia C/D, sin pavimento conservado, y configurando el
lado sur del patio, las estancias N y B, registrándose en la B un fragmento de candil de pie bajomedieval cristiano. 

El estudio específico de la cerámica excavada en el yacimiento SE-D (López Torres, 2006) ha mostrado que en
su conjunto correspondería a piezas cerámicas con cronología del siglo XIII d.C., más concretamente de la se-
gunda mitad de la centuria, datándose en los años inmediatamente posteriores a la conquista cristiana. 

Esta conclusión que se obtiene del estudio cerámico vendría respaldada por la única moneda recuperada, de
Alfonso XI, ya del siglo XIV, y pone en relación esta construcción, con disposición similar a algunos cortijos
que perduraron hasta momentos recientes, con el aprovechamiento de los recursos agropecuarios de esta
zona en momentos inmediatamente posteriores a la conquista cristiana y al Repartimiento de tierras llevado
a cabo por Fernando III y Alfonso X, en el que se menciona en el ámbito del proyecto minero la torre y cortijo
del Almuhédano (González, 1993: 427).  
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SE-D. Ataifor. Serie sin vidriar SE-D. Candil de cazoleta. Serie melada

SE-D. Olla SE-D. Orza SE-D. Galbo de tinaja estampillada

SE-D. Fuente. Serie blanca y verde SE-D. Candil de pie. Serie blanca SE-D. Cántara

Han sido relativamente escasos los huesos de fauna recuperados, algunos trabajados para servir como útiles,
pero que ofrecen también datos sobre las especies animales asociadas a esta edificación. Entre los huesos tra-
bajados está el metatarso izquierdo (hueso de la pata trasera) de un Equus asinus, asno doméstico, adaptado
como badajo de un cencerro. También, cortado y probablemente usado como raspadera, un húmero derecho
de caprino. Además, han podido ser identificados por el estudio paleobiológico otro hueso de caprino (me-
tatarso), un fragmento de tibia de suido (cerdo o jabalí) y un fragmento de metatarso de Gallus domesticus,
gallo. La vocación agropecuaria de esta edificación también queda evidenciada por los fragmentos de herra-
duras de hierro que se recuperaron en la intervención arqueológica.
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SE-D. Badajo de cencerro en hueso de asno SE-D. Raspador en hueso de caprino 

SE-D. Fragmento de herradura

SE-D. Restitución hipotética de la edificación excavada (según M. Hunt y J. Vázquez) 



Yacimiento SE-V

Jacobo Vázquez y Mark A. Hunt

El yacimiento SE-V fue localizado en las prospecciones realizadas en 1996 (Botella, 1997) en una suave eleva-

ción situada entre el arroyo La Casa y el arroyo de Flechona, en el límite noroeste del área del proyecto minero.

Entonces, por los fragmentos cerámicos superficiales, se consideró que el yacimiento había sido ocupado en

diversos momentos: romano, medieval islámico (califal) y moderno. En el año 2006 se procedió a su delimita-

ción y excavación en extensión, documentándose los restos de cimentaciones muy afectadas por los arados

y conservadas en una sola hilada. 
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Yacimiento SE-V. Planta arqueológica

8. LOS PERIODOS MODERNO
Y CONTEMPORÁNEO 

Datados en las fases más recientes de ocupación del territorio del proyecto minero Cobre Las Cruces

se ha intervenido en dos yacimientos, uno moderno, el SE-V, que fue excavado en extensión, y otro

contemporáneo, el Cortijo de la Ramira, en uso hasta momentos recientes y que fue estudiado a tra-

vés de la realización de catas arqueológicas. 



La excavación de las estructuras permitió definir la
planta completa del edificio a través de las cimentacio-
nes lineales conservadas, de unos 60 cm de anchura,
construidas con pequeños mampuestos de piedra ca-
liza, quizás unidos con arcilla con poca cal, y algún frag-
mento reaprovechado de época romana. El edificio,
con orientación del eje mayor noroeste-sureste, se
componía de tres estancias denominadas Este, Suro-
este y Noroeste, de las que no se conservaban restos
de pavimentos. Estas estancias se disponían en un es-
pacio rectangular, de unos 100 m2, compartimentado,
ocupando la estancia Este toda la mitad longitudinal
este, mientras las estancias Suroeste (más pequeña) y
Noroeste se disponían en la mitad oeste.

Los escasos fragmentos cerámicos asociados al edificio permitieron datarlo entre los siglos XVI y XVII d.C. Los
restos de cerámicas romanas, tégulas y ladrillos, serían elementos procedentes de otros yacimientos reapro-
vechados en esta construcción moderna.

Los datos de la intervención arqueológica permiten deducir que los restos corresponderían a una casa de
campo, de tres habitaciones, probablemente (por la ausencia de tejas modernas) con techumbre vegetal, al
modo que aún actualmente se conservan en la zona del Coto de Doñana.   

Intervenciones Arqueológicas en el Área del Proyecto Minero Cobre Las Cruces (1996-2011)

SE-V. Vista general de las cimentaciones excavadas

SE-V. Detalle de la fábrica de las cimentaciones

SE-V. Reconstrucción hipotética de la casa de campo (según M. Hunt y J. Vázquez)

SE-V. Vista de las estancias Suroeste y Noroeste 



Yacimiento SE-F. Cortijo La Ramira

Inmaculada Carrasco 

Antes de ser demolido totalmente, el antiguo cortijo La Ramira (yacimiento SE-F) fue el primero de los yaci-

mientos intervenido arqueológicamente, mediante la excavación de cuatro catas.

Mark A. Hunt Ortíz
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Yacimiento SE-F. Cortijo “La Ramira”. Planta y localización de las catas arqueológicas

SE-F. Cortijo La Ramira. Sillares
y elementos reutilizados en los
muros conservados 

El cortijo tenía una superficie aproximada de 900 m² y estaba situado en el
punto más alto de una loma poco pronunciada, pero con dominio visual de las
tierras circundantes, en la margen derecha del arroyo Molinos y muy próximo
al camino del Esparragal. En las ruinas del cortijo se documentaron sillares de
piedra, tégulas y ladrillos, de época romana, utilizados en la fábrica de los muros
que aún quedaban en pie. La estratigrafía documentada en las cuadrículas ex-
cavadas puso de manifiesto la inexistencia de unidades de estratificación co-
rrespondientes a época romana, habiéndose utilizado para la construcción del
cortijo materiales romanos procedentes de yacimientos del entorno. 

La intervención arqueológica evidenció la existencia de dos fases constructivas
en la edificación del cortijo. En una primera fase se realizó el muro de cerra-
miento perimetral, utilizando aparejos tradicionales a base de materiales de
acarreo; la cimentación se ejecutó mediante una zanja corrida, de 0,6 m de pro-
fundidad, en la que se dispusieron piedras calizas de acarreo, algunas careadas,
trabadas con tierra. 



Sobre estas cimentaciones se construyeron los

muros, que presentaban diversos aparejos: por lo

general, la tapia de cerramiento del cortijo se edi-

fica con aparejo “toledano”, de mayor fuerza y re-

sistencia, mientras que para los muros interiores

de las distintas dependencias se utilizó el tapial

con encintados de ladrillos, reforzados en las es-

quinas y vanos con sillares reutilizados, que se

adosan al tapial mediante fábrica de ladrillo. 

Finalmente, los muros fueron enfoscados con un

resistente mortero de cal y se encalaron. Tanto por

el tipo de mortero utilizado en el enfoscado como

por los restos cerámicos recogidos en la cimenta-

ción del muro de cerramiento, la construcción del cortijo no sería anterior al siglo XVIII d.C. En un segundo

momento, ya en el siglo XX, se documentan una serie de reformas efectuadas en el cortijo: se reparan muros,

a los que se les aplica un nuevo enjalbegado, a la vez que se construye un pavimento en el patio, realizado

con guijarros de mediano tamaño.

En general, se trata de un edificio construido no antes del siglo XVIII d.C., con una tipología arquitectónica

simple, que sigue modelos comunes en los pequeños cortijos de la zona, donde dominaban las superficies

planas y lisas, enfoscadas y blanqueadas. Tipológicamente responde al tipo de “casa con patio cerrado” en el

cual todas las dependencias se organizan en torno a él: vivienda, cuadra, almacenes y graneros.

Los sillares procedentes de la demolición de los restos ruinosos del cortijo La Ramira, anecdóticamente, han

sido de nuevo reutilizados en las obras que se han realizado (con criterios discutibles) en los restos de la muralla

romana de la población de Gerena.    
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SE-F. Cortijo La Ramira (Cata 4). Cimentación del muro perimetral 

Sillares procedentes del cortijo La Ramira usados para forrar la base de una de las torres de la muralla romana de Gerena
(siglo I a.C.)



El descubrimiento y explotación del depósito mineral Las Cruces ha permitido llevar a cabo un amplio
programa de investigación arqueológica, aún no concluido totalmente, en el contexto de los estudios
medioambientales promovidos por la empresa promotora del proyecto minero, Cobre Las Cruces, S.L. 

La prospección arqueológica realizada en los años 1996-1997 en el territorio afectado por el proyecto Cobre
Las Cruces supuso el primer estudio arqueológico general de esa área. Los resultados de esa prospección per-
mitieron una primera aproximación al patrimonio arqueológico existente y el establecimiento de las medidas
cautelares encaminadas a su preservación.

Los datos obtenidos por los trabajos de prospección han sido ampliados, completados y en algunos casos co-
rregidos por las intervenciones arqueológicas realizadas con posterioridad (entre el año 2000 y el 2011) en 18
de los yacimientos identificados en el área del proyecto minero, cuyos resultados se han presentado de forma
general y sintética, comprendiendo un ámbito temporal que se extiende desde la Prehistoria Reciente a la ac-
tualidad. 

Aunque durante la fase de prospección se han mencionado restos de época calcolítica en algunos de los ya-
cimientos detectados (SE-B, SE-F y SE-J), la presencia humana más antigua documentada hasta el momento
en el área del proyecto minero Cobre Las Cruces es de los inicios de la Edad del Bronce (Bronce Antiguo) con
una fecha calibrada de fines del III/inicios II milenio a.C. De este momento de la Prehistoria Reciente las evi-
dencias excavadas relacionadas con lugares de habitación en el área del proyecto minero han sido escasas,
habiendo sido muy afectadas por las labores agrícolas. Las viviendas consistirían en cabañas, algunas de ellas
excavadas parcialmente en el suelo, de planta elíptica, con el armazón realizado con troncos y cubiertas las
paredes y techumbres con elementos vegetales unidos con barro. Sus características y estado de conservación
deben, por otra parte, servir para el planteamiento futuro de metodologías más adecuadas para su identifi-
cación e investigación integral. El arrasamiento y escasa conservación de las estructuras emergentes de habi-
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9. REGISTRO ARQUEOLÓGICO Y
CONTEXTO HISTÓRICO DE LA
OCUPACIÓN HUMANA EN EL
TERRITORIO DEL PROYECTO

MINERO COBRE LAS CRUCES.
DESDE LA PREHISTORIA A LA ACTUALIDAD



tación prehistóricas, construidas con materiales perecederos, parece ser una característica de toda la zona de
campiña (Fernández et al., 1976), en la que el continuo arado y la pérdida de suelos por erosión han hecho
que solo queden preservadas en relativamente buen estado las estructuras subterráneas. 

Así, en contraste con los limitados restos de zonas de viviendas, la población se ha podido conocer mejor a
través de los resultados de la excavación, y estudios posteriores, de las tres áreas funerarias de este periodo,
con homogeneidad en cuanto a sus rasgos generales: dos en la zona del SE-B y una en la del SE-K. 

Las dataciones absolutas por 14C en ambos ámbitos funerarios se enmarcan entre el final del III milenio y el
final del primer cuarto del II milenio cal ANE; las fechas más antiguas corresponden al área funeraria SE-B (in-
tervención del año 2006) mientras el área SE-K sería algo más reciente. Mientras el conocimiento actual de la
tipología de las tumbas y de los materiales que contenían no permite precisar diferencias cronológicas para
las distintas áreas funerarias prehistóricas excavadas, los resultados radiocarbónicos muestran que su implan-
tación fue sucesiva y no simultánea. 

La detección, aunque muy reducida, de estratos pertenecientes a posibles lugares de habitación en algunas
de esas zonas funerarias hace que se pueda plantear la idea de la proximidad o incluso la coincidencia espacial
de las zonas de habitación y las de enterramiento.   

El rango de fechas por 14C, calibradas, obtenidas para los enterramientos prehistóricos del área del proyecto
minero Cobre Las Cruces los hacen contemporáneos, en el marco geográfico del sur peninsular, con la cultura
del Argar en el sureste y en el suroeste con algunos de los dólmenes de Los Gabrieles, los enterramientos en
cista de La Traviesa, Setefilla y La Papúa. También serían coetáneos de las últimas fases del poblado de Cabezo
Juré y la Fase Antigua de la Edad del Bronce de El Trastejón (García y Hurtado, 2011).     

En su conjunto, los restos antropológicos (73 inhumaciones) excavados en el área del proyecto minero de
Cobre Las Cruces constituyen el mayor y mejor conservado grupo de población de los conocidos para la Edad
del Bronce en el suroeste de la Península Ibérica. 

La participación en las fases de excavación junto a los arqueólogos de especialistas en distintas disciplinas,
especialmente los antropólogos físicos por el volumen e incidencia de su trabajo, han permitido un conoci-
miento preciso de las características de las tumbas y de los aspectos físicos y condiciones de vida de la pobla-
ción enterrada: edad, sexo, estatura, enfermedades, etc. Pero también se han desvelado aspectos rituales de
muy diverso carácter, que tienen que ver tanto con aspectos universales, como con otros propios de la con-
dición concreta del individuo enterrado. Entre los primeros, se ha establecido que la orientación de los ente-
rramientos tiene una determinante astronómica, disponiéndose en función de la salida y el ocaso del sol.
Como el orto y el ocaso solar varían a lo largo del año, queda para la investigación futura la posibilidad de
mayor precisión del momento del año en que se realizaron los replanteos de las tumbas.

En cuanto a las circunstancias propias de los individuos enterrados, la determinación llevada a cabo del sexo
de los inhumados ha conllevado la constatación de la utilización de un ritual diferenciado para los enterra-
mientos masculinos, que eran dispuestos sobre su lado izquierdo (decúbito lateral izquierdo), y los femeninos,
que fueron enterrados sobre su lado derecho (decúbito lateral derecho). La extensión geográfica y cronológica
de esta diferenciación sistemática por género que se da en los enterramientos de los yacimientos SE-B y SE-K
también tendrá que ser establecida en el futuro. 

En relación a las características de los enterramientos, se utiliza tanto fosa como cista, pudiéndose descartar,
por las dataciones de 14C, una sucesión cronológica nítida de estas dos formas de enterramiento. Predominan
los enterramientos individuales, aunque la presencia de enterramientos múltiples indicaría el mantenimiento
de tradiciones de momentos anteriores, calcolíticas, en un periodo de transición.    
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Por otra parte, los estudios multidisciplinares de los ajuares funerarios que acompañaron a las inhumaciones
han proporcionado una importante información sobre aspectos relacionados con la vida diaria, las actividades
económicas e incluso datos medioambientales prehistóricos. Así, se ha establecido la relación sistemática
entre el género femenino de la inhumación y la presencia, además de conchas de la especie Pecten maximus,
de punzones metálicos tanto biapuntados (una relación ya señalada para la cultura del Argar) como del tipo
“brújula” (así denominado por su ensanchamiento romboidal central, similar a la aguja de las antiguas brújulas). 

Punzones de tipo “brújula” fueron depositados como ajuar en las tumbas femeninas T-4B del SE-B y en las T-
17 y T-21 del SE-K. En el caso del punzón de la T-21 se conservó su mango, realizado con un hueso, el radio
concretamente, de un caprino. Parece, teniendo solo uno de los extremos apuntados, que el ensanchamiento
central del punzón serviría como tope para su mejor fijación en el mango; su funcionalidad debía ser para
perforar mediante presión un material blando. El empleo incluso actualmente de herramientas similares para
trabajos de guarnicionería, hace que se proponga la relación de este tipo de punzón con el trabajo del cuero.
Si fuese así, la presencia de los punzones tipo “brújula” solo en enterramientos femeninos relacionaría el trabajo
del cuero exclusivamente con ese género. 

Los punzones tipo “brújula” no habían sido documentados previamente en el sur de la Península Ibérica; son
los primeros los excavados en la campaña de 2006 en los yacimientos SE-B y SE-K en el área del proyecto minero
Cobre Las Cruces (Hunt et al., 2008). Su origen parece establecerse en el Bronce Antiguo del sureste de Francia
y su dispersión se limitaba, fundamentalmente, al noreste y este de España. Una vez detectado el tipo, también
se ha identificado otro ejemplar de punzón tipo “brújula” en la Cista 3 del cercano, y de muy similares caracte-
rísticas, yacimiento de Chichina (Sanlúcar la Mayor) (Fernández et al., 1976), también asociado a una inhumación
en decúbito lateral derecho, femenina (Basabe y Bennassar, 1982). En uno de los enterramientos en fosa de la
Edad del Bronce excavados en el área del Plan Parcial 8 “El Seminario”, en Huelva, se ha tenido también la opor-
tunidad de clasificar como de este tipo un objeto previamente considerado una punta de flecha. 

Al igual que ciertas prácticas funerarias denotan la convivencia de rituales tradicionales junto a nuevas prác-
ticas que se terminarán imponiendo, la tecnología metalúrgica, conocida a través de la composición de los
objetos metálicos, muestra también aspectos de tradición calcolítica (cobres puros o arsenicales) junto a in-
novaciones propias de la Edad del Bronce (aleaciones de bronce, objetos de plata) que se irán haciendo co-
munes a lo largo del II milenio a.C. 

De los enterramientos prehistóricos del área del proyecto minero Cobre Las Cruces se han analizado los 12
objetos metálicos excavados, todos de base cobre (dos del SE-B y diez del SE-K). La composición predominante
es la aleación de cobre con arsénico, que es la que muestran todos los punzones biapuntados (entre 1,4 y 5,6
% As), el fragmento de hoja (3,5 % As) y el punzón tipo “brújula” (3,7 % As) excavado en el área funeraria SE-B.
De un cobre que se podría considerar como puro están fabricados los dos punzones tipo “brújula” excavados
en el SE-K (99,6% Cu) y el puñal procedente del área SE-B.

Estas composiciones metálicas, cobres o cobres arsenicales, reflejan una tecnología de tradición calcolítica en
el suroeste de la Península Ibérica, que se seguirá utilizando durante la Edad del Bronce junto con otras inno-
vaciones tecnológicas metalúrgicas: aparece el bronce (la aleación de cobre con estaño) y la plata, aleada con
el cobre o pura (Hunt, 2003a). En el caso del yacimiento SE-K estas innovaciones metalúrgicas están represen-
tadas en el objeto apuntado sin forma definida excavado en la tumba T-19, que es un bronce con más de 4%
Sn, y el arete recuperado de la tumba T-16, realizado con una aleación de cobre con una proporción de plata
de más de 2,5%, que conferiría a este objeto de adorno (el único de metal recuperado con esta funcionalidad)
una coloración más blanca. 

Respecto a la plata, se ha propuesto, incluso, la relación de las escorias del tipo de “sílice libre” excavadas en el
yacimiento SE-B con la producción de este metal en momentos del Bronce Pleno (Pérez et al., 2005). Lo afec-
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tado de la secuencia estratigráfica en el área del SE-B, que incluye también la fase Bronce Final-Orientalizante,
la documentación de este tipo de escoria de “sílice libre” junto al machacador lítico en el yacimiento orienta-
lizante SE-U, y los paralelos de otros yacimientos en esta misma zona geográfica (Hunt, 2003a; Hunt et al.,
2010) situarían ese tipo de escoria en momentos orientalizantes.  

Los ajuares funerarios (a falta de los resultados de los análisis de contenidos de los recipientes) han aportado
también datos sobre otras actividades económicas que deberían ser importantes para la subsistencia de la
población, basadas en los recursos que el propio medio proporcionaba: agricultura, ganadería, caza y muy
probablemente pesca y recolección de frutos silvestres (la bellota por ejemplo, junto con suidos -cerdos o ja-
balíes- están representados en marfil en el ajuar del cercano Dolmen de Montelirio, fechado en el primer
cuarto del III milenio a.C.). 

La actividad ganadera estaría reflejada en los huesos de ovicápridos (ovejas o cabras) documentados en el
yacimiento SE-L, como restos de consumo, y en el SE-K para la realización del mango de un punzón tipo “brú-
jula”, también indirectamente relacionado con esta actividad, si su funcionalidad se relaciona con el trabajo
del cuero. La práctica de la agricultura también se podría establecer de manera indirecta por los tres molinos
de granito, que se utilizarían para moler el cereal, depositados en la superestructura de la tumba T-18 del SE-
K. El granito utilizado seguramente provenga del cercano plutón de Gerena (a unos 5 km al norte), donde se
sitúan las famosas canteras. De esa zona también provendrían, de los terrenos del Siluriano que enmarcan el
batolito por el norte, las lajas de pizarra utilizadas en la construcción de las tumbas. La ganadería y la agricultura
se complementarían con la caza, cuya práctica se evidencia en el hueso de jabalí de la T-13, modificado como
punzón, y la recolección de frutos silvestres y de especies fluviales. La presencia de conchas de origen marino,
por otra parte, pone en relación esta zona con recursos de origen más lejano, aunque sea de manera indirecta.  

Con posterioridad a la fase del Bronce Antiguo no se documentan niveles de ocupación definidos en el área
del proyecto minero Cobre Las Cruces hasta momentos avanzados de la segunda mitad del II milenio a.C., un
retraimiento de la población que parece generalizado en el sur peninsular (García y Hurtado, 2011). En el ya-
cimiento SE-K, sobre las tumbas del Bronce Antiguo se excavó una reducida área con restos de niveles de ocu-
pación que dieron una fecha de 14C, calibrada, del siglo XIV a.C., a los que se podrían asociar los fragmentos
cerámicos tipo Cogotas recuperados en superficie de este yacimiento y también en el SE-B. 

El final de la Edad del Bronce y el inicio de la Edad del Hierro quedaron registrados, así mismo de forma poco
definida en esos mismos yacimientos SE-K y SE-B, con cerámica a mano con decoración de retícula bruñida y
a torno fenicia. Algún dato más ofreció la excavación del yacimiento SE-U que, con restos muy escasamente
conservados, se dató en un momento centrado en los siglos VI y V a.C. a partir de cerámicas a mano y a torno
orientalizantes. 

Cabe destacar en el yacimiento SE-U, que por su localización y características sería una pequeña granja con
un componente agrícola importante, la detección de elementos, aunque en un volumen muy reducido, rela-
cionados con la metalurgia de plata: un mortero de piedra para el tratamiento de mineral y alguna escoria de
“sílice libre”. Como se ha mencionado antes, este tipo de escoria formada en los procesos metalúrgicos de pro-
ducción de plata se ha documentado en diversos yacimientos del entorno geográfico inmediato, incluyendo
Gerena, Jardín de Alá, Aznalcóllar y el Carambolo (Hunt et al., 2010), evidencias de la fiebre de la plata que se
produce en época de la colonización fenicia (Hunt, 2003a). 

La crisis que se produce en las ciudades fenicias del Mediterráneo oriental provoca, a partir del siglo VI a.C., la
reestructuración de las relaciones de dominio y comerciales de todo el Mediterráneo occidental, incluyendo
el sur de la Península Ibérica. A partir de entonces se inicia un nuevo periodo histórico bajo las directrices de
Cartago, una de las colonias fenicias fundadas por la ciudad de Tiro en el siglo IX a.C en el norte de África,
cerca de la actual ciudad de Túnez. Este periodo cultural se denomina de influencia púnica (etimológicamente
del latín punicus, del griego phoinikes, lo fenicio) y bajo la dirección última de la ciudad de Cartago se organizó
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la explotación de los recursos naturales del suroeste peninsular, especialmente los agrícolas (Carretero, 2007).
Este contexto histórico general púnico tiene en el territorio del proyecto minero Cobre Las Cruces su concre-
ción arqueológica en el yacimiento SE-M. Allí se excavaron los restos de un edificio datado en los V-IV a.C., di-
señado específicamente para la explotación de los recursos agrícolas y en el que se reconoce la planta de
muros paralelos de la cimentación de un almacén destinado al almacenaje de grano. Con este edificio se inicia
en el área del proyecto minero una tipología de construcción de explotación agrícola, agropecuaria proba-
blemente, que, con variaciones, se mantiene en época romana (SE-A), medieval (SE-D) y moderna-contempo-
ránea (SE-F, cortijo La Ramira y cortijos Seroncillo y Almuhédano). 

En este momento histórico, a comienzos del siglo IV a.C., se fecha el poblado preromano que se asentaba en el
área en la que más tarde se fundaría Itálica: en torno a 10 ha y formado por viviendas de planta rectangular
con muros de adobe sobre zócalos de piedra (Caballos et al., 1999). Así también podría ser el edificio del SE-M;
el adobe, en una zona de campiña sin materiales constructivos en un radio de varios kilómetros, junto a la reu-
tilización de materiales de edificaciones anteriores, aún se seguiría utilizando en el siglo XVIII d.C. para la cons-
trucción de los muros del cortijo de La Ramira.

A mediados del siglo III a.C. da comienzo el enfrentamiento entre Cartago y una Roma en expansión por el do-
minio del Mediterráneo central y occidental: se inician las Guerras Púnicas. En el año 206 a.C., en la fase final
de la Segunda Guerra Púnica en la Península Ibérica, se produce el choque militar por el control del valle del
Guadalquivir entre el ejército cartaginés (dirigido por Asdrúbal Giscón) y el romano (dirigido por Publio Cornelio
Escipión) en la batalla de Ilipa (actual Alcalá del Río). El ejército cartaginés es derrotado y el general romano
asentó a los soldados participantes en la contienda en la primera ciudad romana fundada en la Península Ibé-
rica, Itálica. La ciudad se situaba en un punto estratégico, con carácter militar, controlando una rica región agrí-
cola, las áreas con recursos minerales de Sierra Morena y próxima a vías de comunicación terrestres y fluviales
(Corzo, 1982). En la etapa inicial republicana, durante los siglos II y parte del I a.C., no se llevaría a cabo desde
Itálica una explotación directa de los recursos sino más bien su control militar y fiscal (Caballos et al., 1999).
Pero la fundación de Itálica acaba imponiendo una nueva organización de la propiedad y la explotación agrícola
a través de la centuriación (parcelación) de su territorio, que se habría realizado a mediados del siglo I a.C. y en
la que quedaría englobada todo el área del proyecto minero Cobre Las Cruces al extenderse desde Itálica hasta
el norte de Gerena (Corzo, 1982:311). El recinto romano amurallado, situado en el cerro de la actual población
de Gerena, permitiría el control del territorio de la fértil campiña entre una y otra y del acceso desde el este y
el norte al valle del Guadalquivir (Garrido, 2010:573), además del control de las importantes vías de comuni-
cación, de origen probablemente prehistórico, que desde Itálica se dirigían hacia el norte (Corzo, 2008).

Los yacimientos excavados con fases de ocupación en época romana en el área del proyecto Cobre Las Cruces
han sido ocho, de muy distintas dimensiones y, en general, con restos mal conservados. El amplio arco cro-
nológico que abarcan esos yacimientos se extiende desde aproximadamente el siglo II a.C. a inicios del siglo
VI d.C. 
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Los restos más antiguos, de época romana republicana, se excavaron en el basurero del yacimiento SE-M, con
un registro material proveniente de consumo doméstico que actualmente está en fase de estudio. Este basu-
rero estaría relacionado con un asentamiento, que podría tratarse de una pequeña granja, aún no localizado
pero que se situaría en una zona inmediata que podría localizarse fuera del ámbito territorial del proyecto mi-
nero, al estar muy próximo su límite sur. 

Con el SE-M se inicia la serie de yacimientos que evidencian la explotación de este territorio en época romana,
que durante todo su desarrollo tendría una orientación agrícola fundamentada en el cultivo de cereal, según
se desprende de las amonedaciones de las cecas (todas de los siglos II y I a.C.) de Laelia y Lastigi, ambas con
espigas en su reverso, localizadas probablemente en Cerro de la Cabeza (Olivares) y Aznalcóllar respectiva-
mente, y de la ceca de Ilse, que es ubicada en Gerena (Ripollés, 2000). Es interesante mencionar que en el re-
verso de la moneda de Ilse aparece un pez de río, un sábalo, antiguamente famosos los del Guadalquivir y hoy
extintos, que señala la importancia de la actividad pesquera fluvial en esos momentos. 

Efectivamente, parece que el dominio del territorio en el que se han realizado las intervenciones arqueológicas
se llevó a cabo durante el periodo romano republicano a través del control de esos importantes núcleos de
población turdetana más que por la fundación de nuevos centros de colonización/explotación agrícola. De
hecho, la escasa presencia de asentamientos romanos republicanos de carácter agrícola es una situación que
se da en todo el valle del Guadiamar (Garrido, 2010: 523 y ss.). 

En el siglo I d.C., con la transición de la República al Imperio y la consolidación de las dinastías Julio-Claudia
(formada por los cinco primeros emperadores, entre el año 27 a.C. y el 68 d.C.) y Flavia (entre el año 69 d.C. y
el 96 d.C.), se produce un importante incremento en el número de asentamientos de explotación agrícola en
el territorio del proyecto minero Cobre Las Cruces, repitiéndose la pauta que también se da en todo el valle
del Guadiamar. En este siglo se construyen el edificio (Fase I) del SE-B, posiblemente con el horno cerámico
asociado a la producción del material constructivo necesario, la pequeña granja SE-Z y el SE-R, y el complejo
agropecuario SE-A. Los restos dispersos del yacimiento SE-AA, de finales del siglo I d.C., y la serie de zanjas
identificadas en el yacimiento SE-Z, fechadas en un momento indefinido entre fines del siglo I y el siglo IV d.C.,
se asocian a prácticas agrícolas, como es el caso de las documentadas en Huelva para este mismo periodo
(Muñoz y González, 2010). 

La actividad agraria que se implanta en este territorio será la base económica durante todo el periodo romano,
con solo muy escasos indicios documentados de otras actividades, como la relacionada con la producción
metalúrgica en el yacimiento SE-A. Los fragmentos de escoria allí recuperados están relacionados con la pro-
ducción de plata a partir de minerales polimetálicos y se podrían asociar con el incremento de la actividad
minera y metalúrgica de ese metal que se da desde mediados del siglo I d.C. en las minas de Aznalcóllar (Hunt
y Vázquez, 2011).    

En el primer tercio del siglo II d.C. se da un impulso para la cercana Itálica a través de los emperadores de
origen italicense Trajano y, sobre todo, Adriano. Este último construye (HADRIANUS AUG FECIT) la vía que
desde la ciudad se dirigía hacia el noroeste y uno de cuyos espléndidos miliarios (milla XXI) se ha querido
situar originariamente en el cortijo de El Esparragal, “desde donde se trasladaría un fragmento al castillo de
Guillena como material de construcción” (Corzo, 2008:112). Si fuese así, esa vía atravesaría los terrenos del pro-
yecto Cobre Las Cruces con un trazado, quizás de un origen muy anterior, prehistórico, similar al del actual
camino rural del Esparragal, paralelo por el oeste al arroyo Molinos. 

Pero en el siglo II d.C., a pesar de lo que se acaba de exponer, solo continuarían en uso en el área del proyecto
minero el yacimiento SE-R y el SE-A, sin que se pueda ser concluyente respecto al SE-B. En la segunda mitad
de ese siglo se construye el edificio, muy parcialmente conservado, SE-U, que se mantiene en uso hasta prin-
cipios del siglo III d.C. 
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En el siglo III d.C., periodo de crisis económica y anarquía política en todo el Imperio (Caballos et al., 1999:34),
se produce un marcado descenso de evidencias arqueológicas en este territorio, incluso sin poderse asegurar
la continuidad del uso del complejo SE-A, dando la impresión de que queda despoblado. 

Por el contrario, durante el inicio del Bajo Imperio romano (periodo que va desde Diocleciano, año 284, hasta
el fin del Imperio romano de Occidente, año 476), se han constatado a finales del siglo III y principios del siglo
IV d.C., junto a indicios de ocupación en el SE-R, importantes obras constructivas en el edificio del yacimiento
SE-B y, sobre todo, en el SE-A, que se conforma como un amplio complejo de explotación agrícola. Las dos
edificaciones continuarán activas durante todo el siglo IV d.C., prolongándose la actividad del SE-A durante
las primeras décadas del siglo V d.C. 

Salvo por un único hallazgo cerámico en el SE-U, datado entre la primera mitad del siglo V y los inicios del
siglo VI d.C., no se han obtenido datos arqueológicos en el área del proyecto minero Cobre Las Cruces para el
periodo que va desde el siglo V d.C. al periodo medieval islámico califal o incluso momentos más recientes. 

De cualquier forma, esa prácticamente total ausencia de restos documentados en el área del proyecto minero
durante la Antigüedad tardía, que se constata como un hecho generalizado en todo el valle del Guadiamar
(Garrido, 2010), se puede interpretar como consecuencia de un proceso de retraimiento y concentración de la
población, ya que contrasta con la existencia en las proximidades, además de la sede episcopal en Itálica, de
la Basílica Paleocristiana con necrópolis asociada, cuyos restos han sido consolidados y son visitables, en la ac-
tual población de Gerena. La basílica se fundaría en el siglo V d.C. y perduraría, con reformas y ampliaciones,
hasta principios del siglo VIII d.C., relacionándose su fin con la invasión musulmana (Fernández et al., 1987),
que se inicia en el año 711.  

El periodo medieval islámico solo está representado en el área del proyecto minero Cobre Las Cruces a través
de la makbara (cementerio) excavada en la zona donde se ha ubicado la escombrera sur de la mina, yacimiento
SE-AC. En ella se muestra claramente las nuevas costumbres funerarias, con un componente religioso muy es-
tricto, propias de la religión islámica. Consecuencia de esa rigidez en el ritual, ninguna de las tumbas interve-
nidas contenía ajuar funerario, por lo que la datación, que se considera de época califal o posterior, solo es
aproximada. Además de aportar datos sobre las características antropológicas de los inhumados, la presencia
de este cementerio se podría poner en relación con la existencia de una población dispersa, cuyos lugares de
asentamiento no han sido aún localizados, que, por la norma coránica de no poderse enterrar en sitios distintos
a los destinados a tal fin, utiliza un área de enterramiento común. 

En general, esta zona geográfica se consideraba en época islámica como parte del Aljarafe, en cuyo flanco
norte se situaban las poblaciones fortificadas de Aznalcóllar, Gerena y Guillena, que sirvieron de cinturón de-
fensivo a la ciudad de Sevilla (Bosch, 1984:183,335). 

El final de la época islámica en esta región se imbrica directamente con el asedio de Sevilla por el ejército de
Fernando III; en este contexto, tras la primera expedición de tala y saqueo en el otoño de 1246 que alcanzó
los campos del Aljarafe, en la primavera de 1247 tropas leonesas y castellanas toman las poblaciones de Gui-
llena y Gerena. En esta última, donde “los musulmanes se esforzaron en defenderla”, sus habitantes fueron ex-
pulsados (González, 1993:188). La conquista de la ciudad de Sevilla, tras una campaña de asedio de más de
dos años, y la emigración de la población musulmana, sucede en el invierno de 1248 (Ladero, 1989: 16-18).
Inmediatamente después se procedió al reparto y repoblación de las tierras conquistadas, el Repartimiento,
por Fernando III y Alfonso X, incluyendo el área estudiada, que quedó dentro del alfoz (término jurisdiccional)
de Sevilla (González, 1993:327). 
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En este momento histórico del Repartimiento se sitúa la construcción del complejo agropecuario SE-D, cerrado
perimetralmente y con estructura de cortijo, localizado al margen del camino del Esparragal. Aunque la fecha
más precisa la aporta una moneda del rey Alfonso XI, la fuerte tradición islámica del registro cerámico proba-
blemente es indicio de la permanencia en el área de, al menos, parte de la antigua población islámica. 

La referencia en la documentación histórica relacionada con el Repartimiento al cortijo del Almuhédano (Gon-
zález, 1993: 427), que ha perdurado hasta nuestros días en el área del proyecto minero, apunta, por un lado,
a la necesidad de su consideración, así como también al cortijo Seroncillo, como yacimientos susceptibles de
estudios arqueológicos. Por otro, esa referencia evidencia la perduración hasta momentos muy recientes del
sistema de explotación agropecuaria instaurado en la zona en los siglos XIII-XIV d.C., que solo es modificado
en cuanto a la ocupación humana con algunas nuevas construcciones de apoyo (casa de campo SE-V, del siglo
XVI) o de nuevos complejos de explotación (cortijo La Ramira, del siglo XVIII). 
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